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Misas de Réquiem , porque los fieles Difuntos solo necesitan 
del descanso , y libertad de sus penas , y no de la Paz, que 
ya no pueden perder. Preparado así el Sacerdote 1 y el Pue 
b lo , recibe el Sacramento aquel primero , y después lo-
distribuye á los que han de comulgar. Finalmente se ter­
mina , y concluye el Sacrificio con acciones de gracias , k 
imitación de Jesu-Christo , que finalizó la ultima Cena , en 
que instituyó este Sacramento, y , soberano Sacrificio , dicien­
do un Salmo, ó Himno con sus Discípulos, como refiere 
San Matheo , y también San Marcos. 

N o t a : En el articulo siguiente explica el Santo Dodor 
varias ceremonias de la Misa , que se omiten aquí , por ser 
mas larga su explicación de lo que admite la brevedad de 
esta práólica. 

C A P I T U L O I X . 

De l a Oración, 

i l ""fo^irUestro Santo Patriarca en el Capítulo 4. de su 
J L M santa Regla pone entre los instrumentos de las 

buenas obras la Oración freqüente ( i ) y con razón : porque 
la Oración es la llave del Cielo, como dice San Agustin ; y 
como en esta vida son freqüentes , y aún continuas las ne­
cesidades , que padecemos., es preciso abrir con la llave de 
la Oración los tesoros del Cielo , para que nos venga el 
socorro necesario. En todo lugar , pues , hade orar el va-
ron espiritual , dice San Clemente Alexandrino; quando an­
da , quando está sentado , y descansa , quando habla , quan­
do está leyendo, y en todas las ocupaciones racionales. San 
Juan Chrysostomo llama también arma á la Oración, te­
soro perpetuo, puerto seguro, autor , madre ,. fuente , y raiz 
de todos los bienes. 

2. Todo esto , y mucho mas que se pudiera decir de 
las prerrogativas de la Oración , os debe animar siempre á 
amarla , y exercitarla. No dudéis , que si fueseis aplicado á 
la Oración , y la exercltáreis dignamente , se os hará fácil 
toda la observancia Monástica ; venceréis con facilidad las 

Bb ten-

(1) Orationl frequentér incumbere. Cap. 4. 
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tentaciones, sufriréis con serenidad las adversidades , y ha­
llaréis en ella un seguro Condu¿J:or , , que os lleve á uni 
santa muerte , y á una eterna gloria. Si no hallareis en la 
Oración estos: auxilios , c^ed > no oráis, como debéis. 
¿Cómo quieres , que te oiga Dios , dice San Cypriano , si 
guando oras , no te oyes tú 'a tí mismo ? Esto es , estás 
divertido en otros pensamientos voluntarios. 

3. Para que sepáis orar ^ como conviene , será pre-r 
ciso daros una breve descripción de lo que es , y pide la 
Oración. Primeramente debéis saber , que la Oración toma­
da en su verdadera significación es , pedir a Dios lo que ne­
cesitamos ; ó es j levantar el coraz.on a D i o s , y pedirle favory 
y socorro. Pero si la Oración se entiende , y se estiende á 
todo aquello , que conduce á alcanzar de Dios lo que nos 
hace falta , se pueden llamar Oración' todas las obras bue­
nas , como dice el Eclesiástico de la limosna , que dispen­
sada al pobre , será una Oración tacita , pero poderosa : Con-
elude eleemosinam in carde , ( esto es in s i n u , ó i n manu ) 
p m p é r i s 'y & bac pro te exorabit. No solo las obras buenas , sino 
los buenos deseos, y la preparación de ánimo, parabién obrar, 
es una Oración para con Dios muy eficaz , como lo ase­
gura el Real Profeta David : Desiderium pauperum (estoes 
de los humildes , y necesitados) exaudivit Dominus ; prapa-
rationem cordis eorum audivi t auris tua . De esta Oración no 
tratamos ahora , sino de la que propria, y especialmente 
lo es, y se llama Oración. 

4. La Oración pues puede ser mental , ó vocal. Lamen-
tai es pedir á Dios con deseos , afeaos , y ados interiores 
del corazón. La vocal es , pedir á Dios , y representarle 
nuestras necesidades con palabras : como quando decimos el 
Padre nuestro, los Salmos , ú otras oraciones compuestas 
por otros , ó por nosotros , antes, ó al mismo tiempo, que 
oramos. Si queréis saber, quál oración de las dos es mejor, 
os diré , que será mejor la que con mas fervor , y con ma­
yor humildad se hiciese. No obstante , la Oración mental 
tiene mayores , y mejores efedos , por las mejores dispo­
siciones , que regularmente la acompañan ; pues aunque las 
mismas disposiciones pida la Oración vocal , para ser bue­
na , y fruéhiosa , se exercitan con mas quietud , y aten­
ción en la Oración mental. 

Las 
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5, Las partes de Ja Oración son siete > regularmente 

hablando ; y son , Preparación , lecc ión, meditación , contem­
plación , p e t i c i ó n , acción de gracias , conclusiony La prepa­
r a r o n es de dos maneras: una próxima, y otra remota ; la 
remota consiste en vivir conforme á la ley de Dios , y a 
su profesión , porque si el que ora está , y vive con ma­
la conciencia , sin querer dexar sus malas inclinaciones , y 
aficiones , lexos de alcanzar de Dios lo que pide , le su­
cederá tal vez lo que dice el Salmista , Orat io ejus fiat in 
peccatum. La próxima es prepararse con aólos de humildad, 
de contrición , de reverencia , y temor santo* Lección es leer, 
ó oir el punto , materia , ó mysterio , sobre que se ha 
de meditar. Y si ya se sabe , es presentarlo á la memo­
ria , y como prevenirlo , para meditarlo. Meditación es , dis­
currir , y considerar atentamente lo que puede mover la 
voluntad á aborrecer lo malo , y amar lo bueno ; á apartar­
nos del vicio , y estimar la virtud ; á abstrahernos de los 
placeres del mundo , y de la carne , y juntarnos con Dios 
por amor &c. Contemplación es la atenta consideración de la 
verdad, que ya se ha meditado ; al modo que el que ca-
ba en la tierra para buscar agua , y hacer un pozo , tra­
baja , discurre , y pone quantos medios le ocurren ; pero 
después que halló lo que buscaba , se sienta con gozo á. 
contemplarlo , y á pensar en sus utilidades. Petición es , su­
plicar á Dios , que nos conceda lo que necesitamos para 
servirle ^ y amarle , para vencer el Demonio , Mundo , y Car­
ne &c. Acción de gracias es , darlas á Dios por los benefi­
cios -recibidos de su misericordia , y liberalidad. Conclusión 
es , hacer un resumen de lo que se ha meditado , y 4e 
las buenas resoluciones, que se han tomado , para ponerlas 
en execucion ; porque de otra suerte la Oración será una 
pura expeculacion , ó estudio sin fruto. 

6. Este es elmethodo regular de !a Oración , que procu­
raréis observar humilde , y fielmente ; á no ser'que las cir­
cunstancias no den lugar á ello , ó Dios os. de lo que bus­
cáis antes que lo procuréis ; como quando al ponerse en óra-í 
cion dá Dios un claro conocimiento de las verdades , que 
se quieren meditar , y los afeólos , y resoluciones corres-, 
pondientes; porque en tal caso no es necesaria la medita­
ción , antes sería buscar con ella la distracción ; ó seda per-

Bb 2 der 
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der tiempo, y fruto; que quando Dios da luz , V cono­
cimiento de las verdades reveladas , no solo es mas claro, 
que quando nosotros las conocemos , meditándolas ; sino 
que lleva esta lüz una eficacia mas alta , y mas executiva, 
y por consiguiente es de mayor provecho. 

y . Ha de ser vuestra oración humilde , creyendo , que 
sois indigno de hablar con la Magestad infinita de Dios , y 
así le diréis con Abraham : Loquar ad Donúnum meum , cum 
stm pulvis , & á n i s . ¿Qué mucho que se humille delante 
de su Criador la criatura , que delante de un Rey , que 
es hombre , como ella , no se atreve á levantar los ojos , ni 
hablarle, sino temblando, y con grande respeto , y rever 
renda? (O Ha de ser tarabicn vuestra oración llena de con­
fianza ; porque seria grande ofensa , y se haria grande injuria á 
su bondad en desconfiar de ella , quando nos enseña la fe , que 
nos dará lo que nos conviene , si se lo pedimos con instancia, 
con confianza de hijos , y con humildad. Ha de ser también 
vuestra oración pura , esto es , con sana intención , y devo­
ción sencilla , (2) no queriendo con pertinacia , que preci­
samente os conceda lo que queréis , por bueno , y necesa­
rio que os parezca ; sino con indiferencia, y resignación en 
su santísima voluntad ; poique no pocas veces sucede , que 
lo que nos parece bueno , y necesario , no-lo es tanto , que 
BO nos convenga mas carecer de ello por algún tiempo. Sea 
en fin vuestra oración sin afeftacion , y sin elegancia de pa­
labras, ó vanidad de discursos , ó conceptos altos , y pom­
posos ; sea como la oración del Publican© con dolor , y com­
punción de vuestras culpas : (3) y asi tened mas cuidado , de 
que sea pura vuestra oración , que de que sea larga ; aunque 
quando Dios habla al corazón , y le comunica sus luces, sería 
mucho desacato volverle las espaldas , y dexar sin causa 
justa la Oración. (4) 

a , 1 .- , . , . , 

(1) SI cum honiinibus potentibus volumus alíqua suggerere , non 
praesumimus , nisi cum humilitate , & reverenda ; quanco magís Do­
mino Deo universorum cum omni humilitate, ( z ) Se puritatisde-
votionc suplicandum est ? (3) Et non in multik qido , sed in puri* 
tarecordis, & compun&rione lacrymarum. (4) Brcbis deber esse 
& pura oratio ; nisi forte ex afedtu inspirationis divinae gratiaepro-
tendatur. Cap; ao. 

s dd 
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S. A lá oración de Comunidad asistiréis con mayor sa­

tisfacción j y contíanza , pues Christo nuestro Señor nos ase­
gura , que en donde están dos, ó tres congregados en su nom­
bre , está él también con ellos, y en medio de ellos. Pro­
curad estar con reverencia , y modestia , sin dar suspiros, 
ni ayes , ni otros desahogos, que puedan ser notados de 
los demás. (1) Podréis cubriros la cabeza con la capilla , si 
os acomoda mejor estar así ; y si fuereis de los anciano?, 
también podréis arrimaros á las sillas ; y aunque seáis Jú­
niores , ó Novicios j si se usare en vuestro Monasterio , por­
que el Ceremonial á nadie exceptúa de la permisión de ar­
rimarse j y ponerse la capilla : pero á todos prohibe sacar 
libro para orar, 6 el Rosario. No mudéis de posturas con l i ­
gereza , ya arrimándoos , ya no ; ya cubriendo , ya descu­
briendo la cabeza. En haciendo señal el Presidente , saldréis 
al Capítulo , ó á rezar el Oficio de nuestra Señora , según 
la hora lo pidiere. (2) 

5). Si además de la Oración de Comunidad empleáis en 
ella algún tiempo, según vuestra devoción ; á buen seguro 
que no dexaréis de coger un sazonado fruto de vuestro tra­
bajo. Y para que se verifique lo que nos encarga el Após­
tol San Pablo ; S'me intermissione o ra t e , levantaréis el espí­
ritu á Dios muchas veces entre las varias ocupaciones, que 
ocurren en el dia, y por la noche , diciendo con la boca, 
ó con solo el corazón algunas oraciones breves , que lla­
man jaculatorias. Nuestro Venerable Padre Don Luis Blosio 
Abad Leciense pone varios modelos de ellas en sus obras, 
buenas, y devotas son todas ellas ; pero yo os daré ahora 
otras cacadas de los Salmos , cuya eficacia , y profundidad 
no se puede imitar ; en fin son palabras dióladas por el Espí­
ri tu Santo. Bien quisiera poner muchas de estas jaculatorias, 
de que abunda el Salterio, y para todas las necesidades, y oc-
currencias ; pero no lo permite la brevedad de este tratado.En-
tre las obras del Padre Señeri se halla una Colección dilatada 
de estas sentencias , y oraciones, en donde, el que gustáre, po­
drá verlas: y también en las obras del Venerable Fr, Josef de 
San Benito. 

OP.A-
( T ) Non in clamosa voce , sed in lachrymis , &íntentione cordis. 

Cap. ja . ( i ) Fa¿to signo a Priorc, orones paritér surgant. Cap,ioe 
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sacadas de los Salmos. 

A l oir el despertador. 

""g^l Arátum cor meum , Dcus 5 paratum cor meum.. Exur-
J j U gam diluculo. Ps. 107, 

A l v e í t i r s e . 
Deus, Deus meus, ad te de luce vigilo , (y lo restante del 

Salmo 62.) 
A l i r a l Coro. 

A solis ortu usque ad occasum iaudabile nomen Domini, 
Ps. 112. 

Vesperé , mane , & meridié narrabo, & annunciabo , Se 
exaudiet vocem meam. Ps. 54. 

Deus meus es t u , ( y por tanto quan debido es ) & con-
fitebor t ib í ; Deus meus es tu , & exaltabo te. Ps. 117, 

A l principio de la Oración mental . 
Da mihi intelledum, & scrutabor Jegem tuam , & custO-

diam illamin toto corde meo. Ps. 118. 
Qitoniam tu illuminas lucernam meam , Domine : Deus 

meusiJlumina tenebras meas. Ps. 17. (Si Dios no nos illumina, 
siempre andaremos en tinieblas.) 

Quando en l a Oración se siente sequedad , d i s t r a c c i ó n , 
y repugnancia. 

Comprelienderunt me iniquitates meae, & non potui, ut v i -
derem. Ps» 39. 

Domine Deus virtutum , quousque irascéris super oratio-
nem servi tu i . Ps. 79. 

Pac cum servo tuo secundum misericordiam tuam , & jus-
tificationes tuas doce me. Servus tuus sum ego , da milii intel-
leftum , ut sciam. Ps. 1 r8. 

Y por si acaso nace vuestra sequedad, de que no tenéis 
pronta voluntad para obedecerle , y por tanto no os quiere 
oir , dadle palabra de que le oiréis, y executaréis sus inspiracio­
nes , y decidle: A u -
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Audiam , quid loquatur in me Dominus Deus»Ps. 88, 
Statui custodire judicia justiti^ tuae, Ps. 118, 

Tara darle gracias- quanda en la Oración os favorece Dios, 
Quid est homo , quod memor es ejus j aut filius hominis, 

^[uoniam visitas eum» Ps» 118. 
Confiteantur Domino ipisericordiae ejus quía sátíavitanw 

mam inánem , & animam esurientem satiavic bonis, Ps. 106. 
Non secundum peccata nostra feeit nobis , ñeque secun-

dum iniquitates nostras retribuit nobis» Ps. 102. 

Para quanda tuviereis tentac ión de dexar l a Oración, 
Omnem escam abominata est anima eorum apropinqua-

verunt usque ad portas mortis. Ps» 106* 
% La Oración es el pasto del alma y gran peligro corre el 

que la abandona» Y San Agustín sobre el Ps. ¿5 . dice , que el 
que dexa la Oración , puede temer , que está la ira de Dios 
contra é l , y le dexa la misericordia^ 

Tara proponer m dexarla. 
Sí ascendero in leétum stratr mei; si dedero somniim oculiy 

m e i s d o ñ e e inveniam locum Domino.Ps». 13 i r 

A l sal i r del Coro, 
Sic Psalmum dicam nominl tuo in saeculunx saseuli , ut red-

dam vota mea de die in diem» Ps. 6, 

Tara, e l examen antes de l a Confesión sacramental.. 
Illumina oculos mcos, nc umquam obdormiam in morte;' 

ne quando díeat inimícus meus praeyalui adversuseum. Ps. 12^ 
% Esto es pedir luz , para conocer sus culpas» 

Después de examinadas* 
Iníquitates meae supergressae sunt caput meum ; ( y esto se 

puede decir por su multitud, y porque muchas se os pa­
sarán por alto ) & sicut onus grave gravatae sunt superme^ 
Ps. 37-

Putruerunt, & corruptae sunt cicatrices meae > á facieinsí-
pientííE meae. Ibid. (Las heridas de las culpas se cicatrizan mu­
chas veces sobre falso ,. por no ser el proposito de la emmíenda 
tan eficaz como debe.) Te~ 
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Pedir perdón . 
Propter nomen tuum, Domine propitiaberis peccato meo; 

multum est enira. Ps. 24. 
Todo este Salmo, que empieza : Ad te , Domine , levavi 

animam meam : Deus meas , in te coníído , non erubescam , es 
á propósito , y contiene aélos de confianza, y de humillación 
por los pecados &c. y si no , el Miserere , ó el De p ro faná i s . 

Si os parece , que en poco habéis ofendido á Dios 9 dccij* 
con humildad : Delifta quis intelligit ? Ps. 18. 

Para proponer la emmtend/t. 
Et ero immaculatus cum eo j & observabo me ab íniquíta-

te mea. Ps. 17. 
Persequar inimicos meos , ( esto es , mis pasiones , mis pe­

cados , y sus incentivos ) & comprehendam illos; & non con-
vertar , doñee deficiant. Ibid, 

Después de la Confesión. 
Delidum m eum cognitum tibí feci , & injustitiam meam 

non abscondi. Ps. 51. 
Pro hac orabit ad te omnis Sanóbus , in tempore opportu-

110.% Pedidlo á los de vuestra devoción , que asi lo hagan, para, 
que Dios os perdone , y conserve en gracia. 

Para animaros a cumplir con vuestra Profesión. 
Vota mea Domino reddam ( porque á Dios se debe nues­

tro servicio ) coram omni populo ejus. Ps. 115. Cdelante de 
todos , porque Jo que es de obligación , se debe hacer de mo­
do , que sirva de exemplo , y edificación.) 

Contra los enemigos visibles , e invisibles , que quieren apartaros 
del camino de l a v i r t u d . 

Ab insurgentibus in me exaltabis me: á viro iniquo eri-
pies me. Ps. 17. 

Mihi autem adhaerere Deo bonum est : poneré in Domino 
Deo spem meam. Ps. 72. 

Custodi me á laqueo, quem statuerunt mihi ; & á scan-
dalis operantium iniquitatem. f s . 140. 

Ego autem tamquam surdus non audiebam ; & sicut mutus 
noa 
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non aperiens os sutim. Ps. 5 7. •[ porque lo mejor es no poneros 
en disputas con vuestros enemigos. 

Para renovar l a memoria de la pretenda de Dios. 
Oculi mei semper ad Dominum; quoniam ípse evellet de 

laqueo pedes mcos. Ps. 24. 
Quo ibo á Spiritu tuo ? & quo á facie tua fugiam ? Si as-

cendero in Coelum , tu illic es ; si descendero in infernum, 
adeí. Si sumpsero pennas meas diluculo, & habitavero in ex-
tremis maris^ etenim iiiuc manus tua deducet me , & tenebit 
me dextera tua. Et dixi : forsitan tenebrae conculcabunt me 
( me ocultarán) & nox illuminado mea in deiiciis meis. Qtiia 
tenebrae non obscurabuntur á te ; & nox ^icut dies illumi-
nabitur. Ps. i3 8.^[ Todo está desnudo, y patente á los ojos 
de Dios, como dice San Pablo. 

Para pedir socorro en las tentaciones. 
Adjutor meus esto , ne derelinquas me ; ñeque despicias me, 
Deus salutaris meus. Ps. z 6. 

Exurgat Dens, Se dissipentur inimici ejus ; -& fugiant qui 
odernnt eum á facie ejus. Ps. 67. 

Adjutor meus, & protector meus es tu; Deus meus , ne tar-
daveris. Ps. 39. 

Intende ad deprecationem meam, quia humiliatus sum 
nimis. Libera me á persequencíbus me * quia confortad sunt 
super me. Ps. 141. 

Contra las tentaciones en la F/. 
Tídclis Dominus in ómnibus verbis suis. Ps. 144. 
Testimonia tua credibilfa fa<5la sunt nimis. Ps. 92. 
Quam magnificata sunt opera tua , Domine ! nimis pro­

fundas fache sunt cogitationes tuse. Ps. 91 . 

Contra las tentaciones de l a salvación. 
Ira in indignatione ejus ; & vita in volúntate ejus. Ps. 29, 
Komines , & jumenta salvabis, Domine; quemadraodum 

multiplicasti misericordiam tuam Deus. Ps, 35. 
Cum exarserit in breví ira ejus ; beatí omnes , qui coníi-

dunc in eo. Ps. 2. Ĵ" Luego si sabes esperar en Dios , no pe­
recerás. 

Ce Om-
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Contra las tentaciones de vanidad. 

Non veniat mihi pes superbise ; & manus peccatoris non 
moveat me. Ps. 35. 

Non nobis j Domine , non nobis; sed nomini tuo da glo-
riam. Ps. 113. - „ 

Populum-humilem salvum facies ; & oculo5; superborum. 
humiliabis. Ps. 17». 

Fecic potentiam ta brachio suo : dispersit superbos mente 
cordis sui. Cant. Magnif. % Como que Dios esfuerza e! poder, 
de su brazo, para castigar los sobervios, que tanto aborrece.. 

Contra tentaciones de avaricia,. 
Inclina cor meum in testimonia tua , & non in avaritiam,. 

Ps. 118. 
DivitiíE j si afluant, nolite cor apponere. Ps, 61, 

Contra las- tentaciones de sensualidad. 
Tota die contristatus ingrediebar ; quoniam lumbi mei ím-

pleti sunt, illiisionibus , 8¿ non est sanitas in carne mea. Ps. 37.. 
Insuper , & usque ad nociera increpuerunt me renes mei. 

(Pero animaos á pelear con la esperanza , que os ofrece el si­
guiente verso.) Providcbam Dominum in conspeólu meo sem--
per ; quoniam á dextris est mihi , ne commovear. Ps. 15., 

Eripe me de luto , ut non iníigar. Ps. 68. 
Confíge timore tuo carnes meas; á judiciis enim tuis t i -

muí. Ps. 118. «[[Y con razón debéis temer , porque no sabéis,, 
si después de caer, os levantaréis^. 

Contra la i r a , . 
Suscipicns mansuetos Dominus; humllians. autem pecca-

tores usque ad terram. Ps. 146. 
Mansueti hsreditabunt terram y &. deledabuntur in muí-

titudine pacis. Ps. 36. 
Miserere , mei, Domine , quoniam tribulor j conturbatus 

est in ira oculus meus, ( porque se obscurece la razón) ani­
ma mea ( la voluntad se pervierte) & venter meus ( y hasta 
la memoria se ofusca ) Ps. 30. 

Desine ab ira , & derelinque furorem. Ps. 36, 



D E R E L I G I O S O S . 203 

Contra la Gula. 
Adhuc escx eorum erant in ore ipsorum ; & ira Deí as-

cendit super eos. Et occidit pingues eorum. Pancm Angelo-
rum manducavic homo. Ps. 77. <([ Y este Pan es el que se ha de 
apetecer con ansia , no el corruptible manjar , que solo se ha 
de tomar para vivit. 

Contra la Envidia. 
Noli íEmulari in eo , qui prosperatur in via sna. 
Noli aemulari , ut maligneris; quoniam qui malignantur ex-

terminabuntur. Melius est modicum Justo , super dividas 
peccatorum multas. Ps. 36. 

Contra l a pereda , y pusilanimidad. 
Miserere mei. Domine , quoniam infirmus sum. (siempre 

se defiende este vicio con la dificultad , y con la flaqueza pro-
pria ) Sana me , Domine , quoniam conturbata sunt ossa mea* 

In Domino sperans , non infirmabor. Ps. 25. 
Quoniam in te eripiar á tentatione ; Se in Deo meo trans-

grediar murum. Ps. 17. 
Non enim in arcu meo sperabo $ & gladius meus non sal-

vabit me. Ps. 43. • 
In Deo faciemus virtutem; &ipse ad nihilum deducet t r i -

bulantes nos. Ps. 59. 
Memor esto verbi tui servo tuo ; in quo mihi spem dedis-

ti : ( haciéndole presente el auxilio que promete á los que por 
servirle dexan el mundo) híec me consolata est in humilitatc 
mea, quia eioquium tuum vivificavit me. Ps. 118. 

Ouando os viereis necesitado de subsidi s temporales 
Ego autem mendicus sum , & pauper ; Dominus sollicitus 

est mei. Ps. 39. 
Jacta super Dominum curam tuam ; & ipse te enutriet. 

Ps. 54. 
Tibi dereliclus est pauper ; Orphano tu eris adjutor. Ps. 9. 
Líetabor ego super eloquia tua ; sicut qui invenit spolia 

multa. Ps. 118. 

Ce 2 Ta 
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VitrA alentarse, qaando sem censurados , j no escusarser 
o defenderse. 

Non declines cor meiun in verba malitise , ad excusandas-
excwsationes in peccatis. Ps. 140. 

Posni orí meo custodiam , cum consisteret peccator adver-
sum me. Ps. 38. 

Miserere nostri , Domine , miserere nostri ; quia multum 
repleti sumus despedione. Ps. 112. 

Bonum mihi , quia humiliasti me , ut discam justificatiónes 
tuas. Ps. 118. 

Sin duda , que es bueno [, y el medio mas seguro de 
nuestra santificación las murmuraciones ,- y aflicciones , que, 
nos vienen por mano agena. 

Para esforzarse a ohedecer. 
In capíte libri scriptum est de me , ut facerem voluntaterrr 

tuam : (por vuestra mano propria firmasteis vuestra profe­
sión ) Deus meus-volui& legem tuam in, medio cordis mei.. 
P. 39. 

Ut jumentum íáílus sum apud te ; . & ego semper tecumi. 
( Llevad , pues , la carga que os pusieren , y veréis que lue­
go os dá Dios la mano para ayudaros ) Tenuisti manum dex-
teram meam ; &: in volúntate tua deduxisti me. Pŝ  72. 

Vara pedir la perseveramia-, 
Ünam petii á Domino, hanc requiram:, ut inhabitem itr 

domo Domini ómnibus díebus vitse meae. Ps. 2(3.. 
Quia melior est dies una in atriís tuis ( esto es en la Re­

ligión , que es como atrio , ó entrada al Templo de Dios) su-
per millia. Elégi abjedus esse in domo Dei mei , magis quam-i 
nabitare in tabernaculis peccatorum.. Ps-8 3* 

Tara -pedir auxilio por los méri tos de la Virgen M a r i a i 
Réspice in me , & miserere mei: da imperium tuum servo 

tuo , & salvum fac filium ancillae tuae. Ps. §5 . 
O Domine quia ego servus. tuus : ego servas tuus , 5í 

FUius ancillae tuae. Ps. 115. 
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Vara pedir favor por la intercesión de los Santos. 
Mirabilis Deus in Sanftis suis; Deus Israel ipse dable vii> 

tutem , & forticudinem plebi suse , (por sus méritos, é inter­
cesión ) benediélus Deus.Ps. 67. 

Pretiosa in conspeítu Domini mors Sanftorum ejus* Ps. 
115. ( Y por lo mismo oirá bien sus peticiones por nosotros, 
como se dice en otro Salmo , según la paráfrasis de que usa-
k Iglesia en el Oficio de los Santos : ) Mirificavit Dominus 
Sanólos suos exaudivit eos clamantes ad se.. 

Tara consolarse en la enfermedad} y pedir el favor d iv ino: 
Yirga tua (esto es el castigo , o corrección ) & baculus 

tuus , ipsa me consolata sunt. Ps. 22 . Dios corrige , y castiga 
dándonos al mismo tiempo el báculo de su piedad con que 
sostenernos , para no perder La esperanza de la salud* 

Miserere mei , Domine , quoniam infirmus sum : sana me. 
Domine , quoniam conturbata sunt ossa mea. Ps. 6. 

Dominus mortificat.,,& vivificar.: deducit ad inferes , & 
reducit.. 

Benedic anima mea Domino ; & noli oblivisci omnes re-
tributiones ejus : Qui propitiatur ómnibus iniquitatibus tuis:. 
( y esto basta , aunque no se verifique lo siguiente.) Qui sanat. 
cmnes infirmitates tuas. Ps. 102,. 

Contra los temores de l a muerte, 
Ecce mensurabiles posulsti dies meos; & substantía mea-

tanquam nihiíum ante te : & mine quse est. expedatio mea? 
j Nonne Dominus ? Ps. 3,8.. ¿ ^[Y qué fuerza os puede hacer la 
muerte , si esperáis gozar de Dios ? Aun podéis añadir: 

Laetatus sum in his , quaadiAa sunt. mihi ; in domum D o ­
mini ibimus. Ps. 122., 

La?tatum est cor meum , & exultavit lingua mea ; insuper 
S¿ caro measrequiescet: in spe ; quoniam non derelinques ani-
mam meam in inferno. Ps; i.^». 

Cum dederit diiedis suis-somnum', ecce hsereditas Domi-
n i , filii. Ps. 126. 

Sol cognovit occasum suum. Ps. 105. ^[Consolaos en fin, y 
recibid la muerte como un golpe tan preciso, e importante, que 

el 
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el sol de justicia ; el que no tuvo pecado , pasó por ella, para 
entrar en su gloria. 

Tara excitaros a l deseo de la bienaventuranza. 
Quam dileda tabernacula tua , Domine ; concupiscit, & 

déficit anima mea ta atria Domini. Ps. 83. 
Beati, qui habitant in domo tua , Domine ; in ssecula SÍB-

culorum laudabunt te. Ibid. 
Tteá" A este modo podrá sacar el que meditase los Salmos aten­

tamente j muchas, y diversas sentencias oportunas para todas 
las ocurrencias de esta vida , prosperas , y adversas. ¡O , de 
quánto consuelo os servirán en estas , si las rumiáis con espí­
ritu , y con devoción! 

C A P I T U L O X. 

Co'mo se ha de asistir a l Capí tu lo . 

1. *^OY*Uestro Ceremonial Monastíco contiene el modo", el 
JL-^I quándo , y como se ha de hacer , y tener el Capí­

tulo ; y de qué suerte se han de portar alli los Religiosos, 
quando dixeren sus faltas ; ó quando se las notaren , y repre­
hendieren ; por lo que seremos mas breves aqui /remitiendo-
nos al dicho Ceremonial. leí a 

2. Lo primero, que se hace en el Capítulo es , leer los 
puntos de la Santa Regla , que dispusiere el Presidente. Procu­
raréis atender con tanta veneración , como si hablái a el San­
to Patriarca : y en efefto , él es quien dice por boca del Lec­
tor , lo que debemos hacer. (1) Oídle , pues , con respeto , y 
reflexionad al mismo tiempo , si cumplís con lo que se os 
manda. Si os halláis culpados , proponed desde entonces la 
emmienda : y si no , dad gracias á Dios, y propondréis la per­
severancia. Oíd la exhortación del Superior con simplicidad: 
quiero decir , sin meteros a censor de ella , reparando mas en 
el modo , en el estilo , y en otras circunstancias , que en la 
substancia. La palabra de Dios no necesita de adornos pe^a-

di-

(1) Hanc Regulam saepius volumus ín Congregatione legl , ne 
quis fratrum de ignorantia se excuse:. Cap. 
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dizos por la industria humana ; ella tiene por si misma el va­
lor , y eficacia , que se requiere para con los corazones bien 
dispuestos , y sencillos, j u d í e l a Domini vera , justificara in se~ 
metipsa. N o penséis, pues , en otra cosa , que en aprovecharos, 
de loque se dice, para, executarlo lo mejor, que os sea. 
posible.. 

3. SI después el Superior , ó los Padres Clamadores os 
acusasen de alguna falta , descubriréis la cabeza , y si fuereis 
aun Júniores, os postraréis allí , en donde estáis ; y si fue­
reis ancianos vos inclinaréis profundamente , para oír la cor­
rección ; pero quando la falta , que se os reprehende , es no­
table, como de haber faltado á los mandatos de los Supe­
riores , haberos propasado en palabras pesadas contra, otros 
hermanos; ó cosa , por la qual se os pueda notar de poco 
Religioso , os postraréis , aunque seáis ancianos ; y hasta que 
el Superior os mande levantar , estaréis asi. Jamás repliquéis, 
ni os disculpéis, aunque os halléis innocentes en la materia, 
en que os reprehenden ; creyendo , que entonces imitáis verda­
deramente, á Jesu-Christo ; y que en aquel instante se ofrece 
la oportunidad de exercer un a¿to heroico , y de gran mérito, 
y sin duda mayor , que el de muchos ayunos , y mortifica­
ciones corporales; por lo qual sería gran lastima malograrle. 
Si no obstante ,. os mandare el Superior responder „ lo haréis 
con modestia , sin turbación, y sin enojo ; pero diciendo siem­
pre la.verdad, porque nunca es lícito faltar á ella. Si os impu­
siere penitencia , la aceptaréis con humildad , y la cumpliréis 
con, exáílitud., 

4. También podréis clamaros , o decir vuestra culpa por 
humildad , sin que otro os acuse : y en tal caso, os habéis 
de postrar primero , sin decir cosa alguna , hasta que os man­
den,levantar ,* y entonces de rodillas os acusaréis , diciendo an­
tes y.Benedicite. Dichas las faltas , os volveréis á postrar , has­
ta que. el Superior mande levantaros. No habéis de acusaros 
de culpas puramente internas , (1) sino de aquellas , que se 
notaron pudieron notar ; como de quebrantar; el silencio, 

de 

(1) Si animas peccaci causa iatens fuerit ? tantum Abbatí, aut spi-
ritiulibiis Senioribus (id est Confessarüs ) pacefaciac, qui sciaac 
curare sua , ¿C aliena vulnera. Cap. 4tf, . *< 
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de ir tarde al Coro , de haber faltado á la modestia , y otras 
semejantes : pero esta acusación , para ser mas meritoria, y 
ú t i l , no ha de ser indeterminada , y vaga; como decir : acusó­
me , ó digo mi culpa , de que no guardo el silencio , como debo, 
& c . sino de esta manera : q u e b r a n t é el silencio una , dos , o t k M 
veces y sin otro motivo , que el de satisfacer a mi curiosidad ; o de 
estarme ocioso , y condescender con otro : pero nunca le nombra­
reis. 

5. Si la falta , que cometisteis , es en haber desperdicia­
do , o .quebrantado alguna cosa del servicio común ; ó haber 
sido causa de alguna alteración , ó disturvio en la Comunidad, 
haréis la venia en medio del C a p í t u l o s i n esperar , á que os 
acusen ; si , como manda la Santa Regla , no habéis manifes­
tado ya vuestra falta al Superior. (1) .En quanto á lo demás, 
os remito al Ceremonial Monástico. Y también veréis en el., 
cómo , y quándo se ha de ir á la celda del Prelado á decir 
las culpas. 

C A P I T U L O X I . 

De l a Lección E s p r i t u a L 

ñ \ Ntes de Completas iréis a oír la lección espiritua! 
JLTSl. á la Sala Capitular , (2) á la qual estaréis con gran­

de modestia , atención , y devoción. (5) No busquéis otra 
cosa en ella , que vuestro aprovechamiento. Haréis la aplica­
ción de sus documentos á vuestro modo de proceder , reci­
biendo la corrección , como hecha á vos mismo , quando la 
letura corrige-: y esforzando vuestra flaqueza á cumplir con 
sus doctrinas , y á ponerlas en execucion, sin diferirlo de día. 

en 

(1) Si quis dum In labore quovis , in coquina , in cellario, in rai-
riiscerlo .. vel in quovis loco aliquid delíqueiic, aut 'fregeric quippiam, 
auc perdiderit, vel aliud quid excesseric ubi ubi, & non veniens con­
tinuo ante Abbatem , vel Congregationem , ipse ultró satisfeceiic, & 
prodidcric delidlum suum ; dum per alium cognicum fueric , tnajori 
subjaceac einmendationi. Cap. 4^. (2) Sedeanc omnes in unum j S¿ 
legat unus collationes, vel vitas Patrum ; aut certé aliquid , quod 
aedificet audiences. Cap. 4 » . ( 3 ) Leólioaes Sacras libentér audire. 
Cap. 4. 
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en diá. Y para disponeros mejor á aprovecharos de la lección 
espiritual, haréis cuenta, que aunque el Autor que la escrivió 
era un hombre ; quien os manda ponerla en execucion , es 
Dios ; y asi, al empezarse la lección , decid con Samuel; 
Loquere , Domine , quid audit servus mus . 

2. No se ha de reducir vuestra lección espiritual á está 
sola, que se tiene en Comunidad , porque faltaríais á la ob­
servancia de la Regla en una cosa muy notable. Nuestro San­
to Patriarca dice , que deben los Monges ocuparse en labor-
de manos , y en lección ; y para la lección determina como 
dos horas en verano , y una en el invierno , desde primero 
de Oólubre hasta la Quaresma , y en esta dos horas y me­
dia, ( i ) Añádese á está obligación , la de recompensar la la­
bor de manos , ( que por justas causas se ha omitido siglos 
hace ) y ocupar el tiempo destinado para él , en lección, y 
otras obras de piedad , y Religión. Emplearéis , pues , u t i l ­
mente todo el tiempo, que restare de los oficios de Comuni­
dad , especialmente desde Prima hasta Tercia , que es tiem­
po de recogimiento, y por la noche en horas de silencio, quan-
do hubiere lugar para ello , ocupándoos en lección santa, 
instrudiva , y útil, 

. 3. La Sagrada Escritura sea vuestra principal lección ; y no 
dudéis , que ella sola , bien meditada, basta para hacer sabios 
Monges , y Maestros de la vida espiritual. Tales fueron San 
Antonio el grande, San Pacomio , y otros muchos , cuyas 
dodrinas , sacadas de solo el estudio de la Escritura Sagrada, 
sirven de luz , y de admiración á los mas consumados 
Theologos. No sacó de otra fuente el raudal de sublimes con­
ceptos , y profundas dodrinas , que nos dexó escritas el Ve­
nerable Lego del Monasterio de Monserrate Fr. Joseph de 
San Benito. Destinad , pues, tiempo fixo , para esta Sagra­
da Lección; la qual haréis por orden , á lo menos en cada 

D d uno 

(1) Certis temporibus oceupari debent fratres in labore manuum: 
certis icerum horis in ledione divina.. A Pascha usque ad Kalendas 
Oílobris.. ab hora quarta usque ad horam quasi sextam leílioni va-
cent.. A Kalendis Oílobris usque ad caput Quadragessimx, usque in 
horam secundam plenam. In Quadragcssima: vero diebus a mané, 
usque ad tertiam plenam. Cap. 48. 



2 i o I N S T R U C C I Ó N 
uno de sus Libros , sin variar, ó salpicar , ( como decimos) 
acá , y acullá ; y este mismo orden observaréis en qualquiera 
otra lección, ( i ) La de los Santos , y Padres de la Iglesia de­
be tener la primera aceptación después de la Sagrada Biblia, 
( 2 ) porque si ésta es el manantial, ellos son las fuentes. Los 
que estuvieren destinados al estudio de otras ciencias , ó á en­
señarlas , no por eso están esentos de la Lección Sagrada; an­
tes bien la necesitan mas , por ser esta como la piedra de to­
que , en que se han de probar los quilates , y la verdad, ó 
falsedad de otras doólrinas. 

4. Para que la Lección Sagrada os entre en provecho , os 
haréis cargo de que ella es el alimento del alma , c n:o 
dice N . P. San Gregorio en la homilía 15. Cibus ment ís est 
sermo Dei : y asi debéis rumiar , masticar, y convertir en subs­
tancia de la alma misma las máximas', sentencias, y doc­
trina , d é l o que leyereis, como el Santo Dodor dice so­
bre el Capítulo 5?. de Job : I n nob'ts met'tfsis namque debe" 
mus transformare j quód legimus. De esta suerte será vuestra, 
lección como una lluvia, ó rocío, que fomente vuestras po­
tencias , para producir un fruto sazonado de buenas obras-
Leeréis pues con pausa , y con reflexión ; y quando lá 
lección excitare en vuestro corazón algún afeólo de devo­
ción , no le malogréis ; levantad entonces el espíritu á Dios, 
y será también Oración vuestra lección. Por fin de este Ca­
pítulo os encargo mucho, que ni por curiosidad , 6 diver­
sión saludéis libros perniciosos, ni profanos , ágenos de vues­
tro estado : ni aún aquellos cuya letura sirve mas para in­
fundir distracción , que edificación. 

C A P I T U L O X I I . 

. De U asistencia a l Refettorlo, 

l . "TT^i^ la*5 ceremonias, que se han de guardar en el 
J L J i Refedorio trata largamente el Ceremonial M o ­

na s-

(1) Per ordlnem ex integro legant. Cap. 48. (2) Quis serrao 
divinaí auóioriuus veteris, ac nov.i testarnenti non est reólissíma 
norma vita: humanae ? Auc quis iiber Sahétorum Catholicorum PP« 
hoc non xesonat &c. Cap. 75. 
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nastico , á que os remito ; en él hallaréis también la modes­
tia , moderación , y aseo, con que debéis portaros en este ac-

. to Conventual: y asi solo añadiré lo que corresponde á U 
disposición de ánimo , con que debéis asistir ; y lo que pue­
de viciarla. 

2. Habéis de ir al Refeólorio con solo el fin de susten­
tar las fuerzas , y la naturaleza , para servir á Dios ; por­
que si vuestro fin es satisfacer , y saciar el apetito , flaquea 
por la parte principal la acción , y saldrá viciada necesaria­
mente. El Reyno de Dios , decia San Pablo á los Romanos, 
no consiste en comer, y beber : Regnum Del non est esca, 
& fotus , sed j u s t i t i a , & pax , & gaudium in Spi r i tu Santto; 
y por lo mismo es gran mengua del hombre racional, bus­
car la comida por el fin , que la buscan las bestias. Levan­
tad el corazón á Dios antes, y al tiempo de comer , para 
ofrecer á su Magestad esta acción necesaria con un ánimo 
agradecido : Sive manducatis , sive b ib iús , sive al iad quid f a -
chis , omnia in gloriant Del fac i te . Asi haréis de la necesidad 
virtud , y de una obra animal un ado racional, y meri­
torio. 

5. Entraréis al Refectorio con gran modestia , y al em­
pezarse las preces de la bendición : Oculi omniam in te spe-
r an t , Domine. O las de cena : Edent pauperes , & saturabun-
t u r ; haréis cuenta , que habiendo profesado pobreza , se os 
dá la comida , como de limosna , y por lo mismo debéis 
tomarla con agradecimiento, y sin murmurar, ni quexaros 
de la poca limpieza, y falta de sazón , ó condimento, que 
tal vez , y aún muchas hallaréis. Procurad atender mas á la 
lección , que al estado , y calidad de la comida , guardan­
do un sumo silencio. (1) No andéis escogiendo de intento, 
tomando , y dexando , y como examinando los platos ; por­
que esto, además de ser gran falta de mortificación , será 
ofensivo á los demás. 

4. También podéis hacer un aóto de resignación , y de 
obediencia, mientras se lee la primera pausa , ó punto pa­
ra empezar á comer , hecha señal por el Presidente , ha-

D d 2 cien-

(1) Summumque]fiat silendum ad mensam, uc nullius musitatio 
vcl vox , nisi solius legentis ibi audiatur. Cap. 38. 
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ciendo una preparación de ánimo á no comer , y levanta­
ros ayuno dc: la mesa , si no os diesen la licencia. Al fin can­
taréis el Deo g r a n a s , y proseguiréis lasque se dan con un sin­
cero agradecimiento al Señor, que os ha dado de comer. 

5. Esta disposición de ánimo , que os debe acompañar 
antes, á la comida , y después , fácilmente la viciaréis , si no 
conserváis , y contenéis el apetito en los límites de la mode­
ración , y la modestia. Y asi estaréis con la vista puesta so­
bre vos mismo , y sobre la mesa , sin mirar á otras par­
tes , y menos volviendo la cabeza. No debéis arrimar el cuer­
po á la mesa , ni poner los codos sobre ella : comed sin 
ansia ; sin llenar la boca , sin dexar caer de ella al plato 
los residuos, que los tomaréis con los dedos, ó tenedor, 
según ellos fueren , para ponerlos en el plato , y de ningún 
modo sobre la mesa. No arrojéis al suelo comida , ni bebi­
da alguna. Procurad ser aseado , pero no melindroso. Co­
med con pausa , pero no tanta, que seáis de los últimos, 
ó el ultimo. Bebed con moderación , y sin dar suspiros al 
fin de la bebida. No es contra la buena crianza beber al 
tiempo , que otro está bebiendo, antes bien este reparo 
antiguo ( en España por lo menos ) contiene no sé qué de 
superstición , o bobería. 

C A P I T U L O X l l t 

Del cuidado de las Celdas, 

ASI como la nimia curiosidad en la celda es contraría 
al espíritu de simplicidad , y de pobreza ; asi tam­

bién el nimio descuido en su limpieza , es contrario al espí­
r i tu de la Regla; y á la letra , que encarga el aseo , en lo 
que se trata , y se maneja. (1) La pobreza no excluye la 
limpieza , antes la falta de esta es vicio , que regularmente 
nace de desidia , y pereza. Cuidaréis pues de tener la celda 
limpia , cada cosa en su lugar correspondiente 3 y la barre­

réis 

(r> SI quís autem sordldé, aut neglígentér res Monasterü tra¿U' 
iferíta corripiatur. 
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reís á lo menos una vez á la semana. Después de Vísperas 
haréis la cama ; ría qual tendréis en todo tiempo cubierta 
modestamente, excepto una, ó media hora después de le­
vantaros , para que pueda ventilarse. 

C A P I T U L O X I V . 

Del modo de portarse en las recreaciones , y conversaciones, 

"^T'T'TJestra modestia sea visible , y conocida de todos los 
W hombres , decia San Pablo á los Philipenses. La mo­

destia ( según la describió un Sabio ) es la purpura de las 
virtudes: y es asi; porque á todas las adorna , y las viste 
de gracia para con los hombres ; y lo que es mas , ella 
sola contiene en su deber, y se hace respetar de los mas 
licenciosos , como se escribe de San Bernardino de Sena , de 
cuya rara modestia, siendo aun mozo , se recataban tan­
to los Compañeros , que en su presencia nadie se atrevía á 
proferir palabra indecorosa , ó descompuesta. 

2. La modestia ha de acompañar todas las acciones , y 
se ha de observar religiosamente en todos tiempos : pero 
como se necesita mayor cuidado en conservarla , quando 
ocurre mayor peligro de perderla , como en las diversiones, 
y recreaciones , por tanto os la recomiendo en estas con 
singularidad. Tomad norabuena la recreación , ó desahogo, 
que las Constituciones os permiten ; pero tened muy presen­
te , que este recreo no se concede , para disolución del 
ánimo , sino para darle algún descanso , á fin de que reco­
bre mayor vigor, para los exercicios serios, y penosos. 

3. En primer lugar tendréis , como por especie de lo­
cura , qualquiera diversión, en que sea necesario abando­
nar la modestia. Las diversiones también se han de pro­
porcionar á las personas ; porque las que son proprias , y 
decentes á muchachos , no lo son , ni pueden serlo á hom­
bres serios, y Religiosos. Iréis pues á la recreación , ó con­
versación con gran circunspección sobre vos mismo , y sin 
perder la atención á Dios , que está presente en todas par­
tes : tened siempre en la memoria el texto de la Regla , y 
la severidad con que N . S. Patriarca condena á perpetuo 
destierro las bachillerías j y cuentos , ĉ ue mueven á la 

r i -
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risa, ( I ) LOS Mongcs anriguos cascigabán estos excesos con 
notable rigor : y las Constituciones Casinenses imponen peni­
tencia de ayuno á pan , y agua á los que en juegos , ó en 
otras cosas faltaren á la modestia. 

4. Esto no es deciros , que totalmente os neguéis á to­
da jocosidad , y diversión templada , porque sería haceros 
enojoso , y pesado para con los demás. N . S. Patriarca usó 
de esta jocosidad, quando diciendole el Sacerdote , que le 
llevaba de comer , que era dia de Pascua , que comiese; 
le respondió , que Pascua era para él , porque había mere­
cido verle aquel dia , solícito , y cuidadoso de su perso­
na. Su Santa hermana Escolástica también zumbó á su her­
mano , quando le cerró el paso al Monasterio con agua, 
truenos, y relámpagos. Santa Teresa de Jesús era muy gra­
ciosa , y oportuna en sus conversaciones, y lo fue también 
en sus cartas. Pero para que vuestra diversión pueda ser vir­
tud , es preciso guardar las tres condiciones , que para ser­
lo , pide Santo Thomas. La primera , que ni en obras, ni 
en palabras sea nociva , ni indecente. La segunda , que no 
relaxe demasiado la gravedad del ánimo. La tercera , que 
sea conducente á la persona, al tiempo, y al lugar. 

5. Procurad pues guardar exacta , y religiosamente estos 
requisitos en las recreaciones , y conversaciones. Sean vues­
tras acciones , y palabras tan honestas , que ni el mas mali­
cioso Censor pueda notarlas del menor exceso : y si en vues­
tra presencia se dixeren, ó hicieren, cortadlas prontamente 
con prudencia ; y si fuere necesario, con fortaleza : sépase, 
que en vuestra presencia no se han de hacer , ni decir co­
sas tales , sin cubrir de rubor vuestro rostro , y sin dexar 
de ser reprehendidas. No menor cuidado debéis tener , de 
no censurar acciones agenas, ni dar á entender , que gus­
táis de esta perniciosa diversión , en la qual peligran tres 
á un tiempo ; el que murmura , el que oye , y aquel de 
quien se murmura : éste pierde su buena opinión , y los dos 
su alma. No disculpéis la murmuración con decir , que es 

en 

( i ) Scurrilítates vero, vel verba otiosa , & risum rnoventía, secer-
na clausura in ómnibus locís damnamus ; & ad talia eloquia Disci-
pulum aperire os non permictimus. Cap. 6, 
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en materias leves, ó ya públicas. Absolutamente debéis nega­
ros á decir , y oír sin verdadera r ecesidad los defeótos del 
próximo. (1) Aunque lo que se dice, sea leve, y aunque 
sea publico , siempre ofende á la caridad , y á la fama del 
proxin-.o ; porque la calidad, cerno dice San Pablo , non co~ 
g' i tat malum ; y si no lo piensa , menos lo hará , y lo dirá; 
la fama del próximo se tizna mas, quanto mas se ventilan, 
y censuran sus acciones ; y por fin la muerte espiritual pro-
pria , y agena, está en la lengua , (2 ) como una arma de 
fuego en el disparador , que apenas se puede manejar sin 
peligro : y asi de materias ligeras se pasa fácilmente á gra­
ves ; ya porque aquellas tal vez tienen conexión con estas; 
y ya porque , como dice el Apóstol Santiago el menor, na­
die puede domar su lengua , como quisiera ; y es preciso 
ser un hombre perfedo en la virtud , para no deslizarse:' 
l 'wgaam autem nullus hom'tnum domare potest» Si quls tn yerbo 
non offendlt , htc perfeftus est v i r . 

6. Para que vuestra diversión , ó conversación tenga lá 
segunda calidad , y condición , de que no relaxe , ó no dis­
traiga el ánimo demasiadamente , ha de ser moderada , de 
manera, que no pase á hacerse ocupación , gastando largo 
tiempo en ellas , y perdiendo el que puede emplearse ut i l ­
mente en otras cosas. Deben ser también la diversión , y 
conversación tales , que la memoria de ellas no inquiete 
vuestro corazón, ni le incomode al tiempo de otros exerci-
cios religiosos. Para conseguir esto , evitaréis las disputas 
demasiadas , aunque sean sobre cosas santas ; en diciendo 
vuestro parecer, y las razones sobre que le fundáis, no por­
fiéis en querer que los demás les den la preferencia , ó la 
estimación , que en vuestro juicio se merecen. 

7. Finalmente sea la diversión , ó conversación propor­
cionada á vuestro estado , y persona , como queda dicho en 
el numero 3. Proporcionada al tiempo , y al lugar ; por­
que no siempre , ni en todos lugares se permiten , ni son 
conducentes las mismas diversiones , y conversación ; unas se 

per-

(1) Ante omnía, ne murmuratlonls malum pro qualicumque 
causa, in aliquo quallcumque verbo, vel significatione appareat. 
Cap. 34. (z) Mors a & vita in manibus linguae. Cap. 6, 
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permiten dentro del Claustro , y otras solamente en los 
lugares destinados á divertirse en algún juego honesto, y 
moderado. Este no será reprehensible , en donde se permi­
te; y lo sería mucho en los Claustros. Igualmente lo será 
en los tiempos de ocupaciones santas, serias , y religiosas, 
emplearse en diversiones , y ocupaciones vanas , inútiles, y 
ociosas. Hay tiempos de reír , y de llorar , dice el Ecle-
siastes, y todo tiene su tiempo , y sazón : Omnia tempus ha~ 
bent tempus flendi , & tempas ridendi. 

8. Concluyo con deciros , que en todos tiempos, y l u ­
gares huyáis de aquellas chanzas , que son proprias de tru­
hanes , y de gente mal criada. Hacer caer á uno (dice S. 
5,Francisco de Sales ) tiznar á. otro, picar al tercero , hacer 
,,mal a un loco; estas son risas , y alegrías insolentes." Y> 
vo añado, que estas son propriamente aquellas diversiones,• 
que condena á perpetua clausura N . S. Patriarca , como que­
da dicho , que disuelven el ánimo , que turban la paz , destier-
ran la modestia, hacen perder la estimación del hábito , y 
de la persona , y adquieren el desprecio de los que mi­
ran , y admiran estos desahogos pueriles en personas Ke-, 
ligiosas. 

S E G U N D A P A R T E 

D E L A P R A C T I C A D E L A R E G L A 
de nuestro Padre San Benito, 

C A P I T U L O I . 

p e U Te , Esperanz,* , y Caridad* 

i . " y A Fe, Esperanza, y Caridad son las tres virtudes, qué. 
JL¿í se llaman Theologales, y se infunden en el alma 

por medio de l Rapusmo. ( T r i d e n t . Sess. 6. Cap. y . ) Son las 
mas excelentes, y necesarias , no solo por su objeto prin­
cipal , que es Dios ; sino también porque son la raíz , y 
origen de todas las demás virtudes. Sin la Fé , dice S. Pa­
blo , ( A d Hebr. Cap. u . ) es imposible agradar á Dios : y 
en otra parte dice - ( Ad Rom. 8. ) que en la Esperanza fun­
damos nuestra salvación : y finalmente dice % ( E p . I . ad 

Cor, 
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Cor. Gap. 13. ) que sin la Caridad todo es vano , todo es 
inútil. 

z . Para que estas nobilísimas Virtudes frudifiquen , es 
preciso , que procuréis cultivarlas con la meditación , y cotí 
el exercicio de ellas; porque asi como la semilla de las plan­
tas no puede producir , y dar fruto , sí no se echa en la 
tierra, y se cultiva ; antes por el contrario va perdiendo su 
virtud produéHva poco á poco , y llega á quedar sin ella, 
si pasa mucho tiempo ; asi también el hábito de estas Vir­
tudes , que son como una semilla celestial de buenas obras, 
se irán debilitando , y aún perdiendo , sin dar fruto , no 
cultivándose con el fomento de exercitar sus proprios aólos, 

\:.V,u C . r r . -v , \ • ) : ':IO-'.:ÍÍ¡A t.ol nook-v i iV'.. m , 
De U Vé* 

5, "W" A Fe es el principio de !á vida christíana , como 
3 L a . dice el gran San Ignacio Mártir , ( Ep. ad Ephes,) 

asi como la Caridad es el fin , Fldes > & Chantas in iuum v i ­
t a j & finis s m t : f r ' m á f i u m quidem fides ; Finis v e r i Charitds* 
Y para que vuestra fe sea un principió firme , sólido , é in ­
vencible de vuestra vida > procurad Creer , sin discurrir: 
quiero decir con N . P. San Anselmo > ( I n Proslog* Cap. 1.) 
que para creer las verdades de la Fe , no queráis entender 
la razón de ellas , Como quien, para creerlas > quiere sa­
tisfacer primero á su entendimiento , sino al contrario ; creed 
firmemente , que Son infalibles , para proceder sobre este 
principio á entenderlas. Ñeque en'm quAro mtell 'tgere, ut ere-
dam , ( dice el Santo ) sed credo , u t intelligam* No siendo 
así , no será vuestra fé mas , que una opinión , ó creduli­
dad tan débil í como lo es el entendimiento humano , cu­
ya comprehension no llega siquiera á las cosas terrenas ^ que 
toda nuestra vida nos cercan , y tenemos delante de los ojos. 
Por eso compara oportunamente N. P. San Anselmo ( De fi-
de T r i n . Cap. 2. ) los incrédulos á las Lechuzas , que por no 
ser capaces por la debilidad de sus ojos , de ver el sol , qui­
sieran disputar con las Aguilas su existencia. Creed pues fir­
memente ; porque Dios , que ni puede engañarse , ni enga­
ñar , lo ha revelado. Si á un hombre de conocida virtud, 

Ee y 
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y capacidad se le cree , quando asegura alguna cosa como 
testigo de vista ; y sería hacerle un notable agravio en dis­
putársela ; g qué agravio no se hará á la verdad eterna, dis­
putándole sus testimonios , afianzados con infinitas mara­
villas ? 

4. No dexcis de dar gracias á Dios repetidas veces, por 
haberos criado en medio del Catholicismo , y haberos mar­
cado por oveja suya en el Baptismo , para enseñaros las 
verdades, y mysterios de'su Sabiduría. Tenéis por Maestro 
al Espíritu Santo , sabed agradecer este honor tan singular. 
Repetid ados de fe por medio de una ciega , y sencilla su­
misión de vuestro entendimiento á las verdades reveladas, 
especialmente quando os hallareis tentado contra su infalibi­
lidad ; decid entonces con Martha : ( ' joan. 11. ) Vtique D o ­
mine , ego credidi ; y con los Apóstoles : ( Luc. 17. ) Adauge 
nobis fidem : y con el Padre de aquel endemoniado mudo, 
que refiere San Marcos : ( M a n . 9. ) Credo y Domine ; adjura 
incredulltatem mww. Hecho esto, quedaréis sosegados, si no 
queréis buscar razones , para satisfaceros , o para vencer la 
tentación. Este modo de proceder no impide , que quando 
sea forzoso responder de nuestra Fé , se den las razones, 
que la hacen perceptible , y racional , para dar satisfacción, 
á quien pregunta ; ni tampoco impide , que se busquen , y 
mediten para nuestra instrucción , y complacencia , como d i ­
ce N . P. S. Anselmo ; ( ú b . Cur Deus homo. Cap, 1. ) pero si­
no se hallan razones, ni se puede arribar á penetrar la ver­
dad , ó el mysterlo , entonces será mas meritoria vuestra fé, 
y debéis sujetar vuestro entendimiento á sus verdades con 
mayor devoción , como hacia la insigne , y gloriosa Madre 
Santa Teresa, que decia , ( Vida Cap. 28. n . 6 . ) que quanto 
menos entendía , y mas dificultosas le parecían , mas devo­
ción le hacían las cosas de la Fé. En una Fé de esta cali­
dad asentará , como sobre una piedra firme vuestra Es­
peranza. 

§. I I . 

De ta tsperanaja» 

f . ^ J J L Apóstol San Pablo decía á los Hebreos , (Cap 6.) 
que la Esperanza es como el cable , y ancora 

" - ma-
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mayor de los Navios, la qual se llama de la Esperanza , por­
que los asegura en las tormentas. Las peligrosas borrascas, 
que padece nuestra conciencia , y nuestra alma entre las con­
tinuas agitaciones , y encuentros de este mundo , y de 
nuestras mismas pasiones , solo se pueden tolerar con la Es­
peranza del premio de la eterna Bienaventuranza. Esta virtud 
mantuvo constantes los Mártires entre las tormentas de sus 
persecuciones, y martirios ; y á los Anacoretas en las fati­
gas de sus penosos exercicios, ayunos, y penitencias. Es tan po­
derosa esta virtud , que parece , que no se le puede resistic 
la ira , y la justicia de Dios : Cum exarserit tn brevi i r a ejar, 
beat't omnes , qui confidmt in eo. Aunque los pecados del hom­
bre tengan armado el brazo de su justicia > para descargar el 
golpe sobre é l , le desarmará con la mayor facilidad , si hu­
millándose , se acoge al seguro asilo de la Esperanza en su 
misericordia. 

6. Esta virtud de la Esperanza , aunque se dirige prin­
cipalmente al goce de Dios , y á la vida eterna , pone tam­
bién sus miras en todo lo que conduce á lograr este fin. 
Sea pues vuestra esperanza general ^ y sin limitación pa­
ra todo esto. Sea tan constante, que aunque veáis el mun­
do, y el infierno, y aun vuestra conciencia toda persuadi­
ros , que estáis sin remedio , nunca desesperéis. 

7. La Esperanza, según Santo Thomás, ( 1 . 2. (¡7. 4. a Y t , \ . ) 
es de cosas arduas, y difíciles : y asi quando halléis mayo­
res embarazos y y dificultades , para vencer las pasiones, y 
los vicios , ó para adelantar en la perfección , entonces de­
béis esforzar .-ñas vuestra esperanza en Dios , y será de ma­
yor mérito , y .mas poderosa , para alcanzar la gracia del 
Señor , y con ella la victoria. Desconfiad de vuestra indus­
tria , y fuerzas quanto pudiereis , pero del auxilio de Dios 
jamás. Esperad aún contra toda esperanza, como el Patriar­
ca Abraham ; esto es , aunque todos los medios , y moti­
vos de esperar parezcan inútiles , y vanos , y aun quando 
experimentados ya , los hubieseis hallado infructuosos , per­
severad intrépidamente ; pues, quando no se os conceda lo 
que pedís á Dios ,. y deseáis , se os dará el premio de 
vuestros buenos deseos , y de vuestra perseverancia ; y tal vez 
con esta lograréis , si os conviene , lo que pretendéis. 

8. Tarda Dios muchas veces en concedernos lo que le 
Ee 2 pe-
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pedimos , aunque nos parezca bueno , y necesario , porque 
nos es mas importante mantenernos en el humilde recono­
cimiento de nuestra flaqueza ; y porque la falta de dificul­
tades que vencer en el camino de la virtud , no nos haga 
tibios , y descuidados. Los hombres , que viven vecinos á 
los enemigos , están siempre alerta , y con las armas pre­
venidas ; quando los que viven en lo interior del Reyno ni 
aún cuidan de tenerlas. 

Los motivos, que tenemos para mantener , y fomen­
tar nuestra esperanza , son innumerables ; porque , prescin­
diendo de los principales, y originales , como son la infi­
nita bondad de Dios , los méritos , muerte , y pasión de 
Christo nuestro Bien , están las sagradas Escrituras rebosan­
do testimonios , y exemplares, con que el hombre mas des­
confiado y y mas miserable puede alentarse á la mas sólida 
esperanza. El Espíritu Santo por el Eclesiástico ( C ^ . 2.) ha­
ce como un desafio á todos , diciendo , que examinen las 
Naciones, y verán que ninguno se hallará y que habiendo 
esperado en Dios , fuese confundido. Por lo qual en vuestras 
mayores desolaciones , y trabajos diréis con el Santo Job 
(Cap* 15.) Aunque me mate , esperaré en Dios : Etiam si 
ücc'tderit me , in ipso sperabg. 

10. Pero guardaos mucho de tomar esta esperanza por 
asilo para faltar á vuestras obligaciones : en tal caso ya no 
será verdadera esperanza , sino temeraria presumpeion. E l 
menos advertido conoce , que pecar en confianza de la bon­
dad , benignidad , y paciencia del ofendido, es un insulto, 
y atentado, que no es digno de perdón. Esperad pues en 
Dios sin límite , pero esperad solamente , queriendo ser bue­
no , ó ser me)or» 

§. I I I . 

De l a Caridad, 

1. A Caridad es la raíz , es el centro, es el fin , es 
-iL^t el vinculo de la perfección , y es el compendio 

de toda la Ley de Dios, como nos enseña la Escritura santa. 
Comprehende la Caridad el amor de Dios , como su obje­
t o , y fin principal; y el amor del próximo , como secun­

da-



D E R E L I G I O S O S . 221 
dário ; pero tan intimamente dependiente , y conexo con el 
amor de Dios , que éste no subsiste en el instante , que 
aquel se pierde. De manera, que Dios no aprecia el amor, 
que se le tiene sin el amor del hombre ; á quien , como él 
dice por el Profeta Zacarías (CUp. 2. ) no se ofende , sin 
ofender la niña , o pupila de sus ojos ; esto es , su mas 
estimada prenda ; Qui en'm te t iger i t vos , tangir pu f i l l a m oca-
H mei. 

2. Amad pues á quien tanto os ama con toda vuestra 
alma , corazón , y fuerzas : el amor, que debemos á Dios, 
por ser summa bondad, no admite medio , como otras vir­
tudes , y asi le amaréis sin medida , sin restricción , 6 sin 
modo , como dice N . P. S. Bernardo : ( De d l l i g . Deo. Cap, 1 . 
& 6.) Sine modo dil igere. Amadle asi: pero reverentemente, 
como á Señor ; dulcemente , como á Padre ; constantemen­
te , como á Bienhechor ; afeftuosa , y tiernamente , como 
al mayor Amigo ; y soberanamente y sin termino , como a 
vuestro Dios. De todos estos titulos , y de otros mas se pre­
cia su incomparable dignación para con los hombres. 

3. Para fomentar , conservar , y aumentar en vuestro 
corazón este amor de Dios , tenéis tantos, y tan poderosos 
motivos , que si los consideráis atentamente , no podréis me­
nos de conseguirlo. La Creación , la Redempcion , la Glo­
rificación , la Institución de los Sacramentos , especialmente 
el de la Sagrada Eucharistia , en que soberanamente resplan­
dece la bondad, la benevolencia , la liberalidad , la piedad, 
y el amor de Dios , y de j€su-Christo para con unas criaturas 
rebeldes, ingratas, indignas , inconstantes , y tal vez abo­
minables ; estos, digo , y todos los demás innumerables be­
neficios comunes , y particulares son un continuo desperta­
dor , que nos excita al amor de tan buen Dios , y Señor. 
Pero por quanto todos estos beneficios , y favores nos vie­
nen por los méritos de nuestro Salvador , por este mismo 
conduélo habéis de dirigir vuestro amor á Dios, amándo­
le también á él , no solo como á Dios , que es , sino como 
a quien debéis, lo que sois , lo que tenéis, y lo que espe­
ráis. Amar á Jesu-Christo , es amar á Dios , y asi ningún 
otro amor se le debe anteponer , no el amor de la Virgen 
Maria , ni de otro Santo alguno, aunque la devoción sensi­
ble os lleve el corazón ácia ellos con mas ternura. Esta es 

a c -
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accidental al verdadero amor , que se explica mas con obras, 
que cóñ afeétos* Mayor afeétó sensible se tiene a un ami­
go , que á un Padre ; pero si la Voluntad •, y mandatos de 
éste se prefieren a los del amigó i 'sin duda que es mayor 
el amor Paterno* 

4. Frequentad ^ quantó puclíeréis , los áftos internos de 
árrtor dé Dios, y de Jésu-Christo ; procurad hacéroslos fami­
liares , y hallaréis ün remedio e ñ c a z contra todas las ten­
taciones* Teme él Demonio , decía San Antonio el gran­
de i sus Discípulos j el amor de Jesii-Christo. Teme Sin du­
da , y huye avergonzado , quándó á una sugestión malig­
na se Je contesta con uñ ado de ámoí de Dios. Y en fin, 
( por abreviar lo ¡qué ¡ nüncá se puede decir suficientemente) 
nunca se os bívide lo que dice Sah JuaA Evangelista , (Ep. r. 
Cap, 3. ) y el Apóstol San Pablo , ( É p . ad Román. 15. ) Qui 
non d i l i g i t , m.inet in mor te. Plenitudo iégis est dileftio* Si no 
amáis á ,Dios de Veras ̂  tomo queda dicho , muerta está 
vuestra alma , y "sepiiltáda en él jpccádo i pero si le amáis 
con tódá ella > llenasteis las medidas , y preceptos de la ley. 

5. El amór del próxirtó í | él Otro objeto de la Cari­
dad y si es verdadero , y perfe«£lo , HeVa trás de sí el cum­
plimiento de todos los mandatos de la ley de Dios , que 
tieiieñ respeto a la comunicación y trato , que hay , y pue­
de haber entré los hombres. Por lo qual dice San Pablo, 
( Ad kóm. Gup. 15.) que el que ama al próximo , cumplió 
con toda íá ley ; porque el prcteptó de no matar , de no 
adulterar ^ de no hurtar , de nó mentir , de no codiciar, 
y otros quálesquicía mandatos se irédücen 1 y corñprehenden 
en esté g Diliges p r d x m u m tuurri s icüt te ipsüm , amarás al 
prokimó , tomó á tL 

6. Ámáréis pues á vuestros próximos , tomo á vosotros 
mismos, qúeíiendó. para elló's, lo que quéreis para vuestro 
bien : pero habéis de quererlos , y amarlós por Dios , y pa­
ra Dios; porque si les amáis por vuestra tonveniencía , y 
utilidad , o porque su genio es semejante al vuestro , ó por 
un género de sympatía , que no tiene otro principio, que 
en la parte sensitiva, vuestro amor ya no es de candad, sino de 
concupistentia j y lexos de Ser meritorio , y agradable á 
Dios , suele ser ocasión de muthas ofensas suyas. Por tan­
to , quando os conociereis inclinados al amor de alguno por 

qual-
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qualquiera de estos motivos , corregidle , y dirigidle á so­
lo D ios , amando a j a tal persona, porque Dios, lo quie­
re , y lo manda» 

7. Las calidades de este amor santo del próximo son 
las que especifica San Pablo ( E p . 1. ad Cor» Cap, 13. ) dicien­
do , que la caridad es paciente, benigna , n o embidiosa, 
no maliciosa , no es altiva , ó jactanciosa, no es ambicio­
sa , ni busca la propria conveniencia antes que la agena; 
no es iracunda , no induce a pensar mal de otro ; no se 
complace en lo malo, sino en lo bueno; todo lo sufre, to­
do lo cree , y todo Jo espera. Perfeccionad vuestro amor 
al próximo al tenor de estas condiciones , y efeílos de la 
verdadera caridad , y no dudéis, que quanto adelantéis en 
esto , tanto adelantáis en Ja Caridad j y tan lexos estáis de 
esta , quanto lo estuviereis de estas preciosas calidades, 

8. Procurad pues ser pacientes., sufriendo tranquilamen­
te qualesquiera molestias , y agravios del próximo , no mi ­
rándolos como tales , sino como un exercicio de vuestro 
sufrimiento , y una prueba , que os presenta de lo que de­
cís en el Padre nuestro : D ' m i t t e nobis debita nostra & c . Seréis 
benignos, condoliéndoos de los afligidos , y de los que 
por sus culpas merecen castigo , deseándoles ^ que éste se 
Jes condone , ó se Jes alivie , cumpliendo con el manda­
to de nuestro Salvador : I s to te misemordes , que asi lo es 
Dios con nosotros , Slcut Patcrvester núsericors est* ( l«f , 6.) 

5?. Alegraos del bien ageno , sin embidia , ni pena, de 
que no sea vuestro ; que es lo mismo que huir de aquel 
2ek) de amargura , que conduce al infierno al embidioso, 
como dice N . S. Patriarca. Y el Apóstol Santiago ( I p . Jac, 
Cap. 3. ) le llama origen de inconstancia , y de obras ma­
jas. V i l enim z^elus , ibi inconstamia , & omne opus pravum. No 
seáis maliciosos , obrando con trastienda , ( como solemos 
decir) y con segundas intenciones, sino con llane2a , can­
dor , y simplicidad , que es , lo que yo entiendo en la fra­
se del Apóstol : Non agl t perperam. De esta suerte el pró­
ximo tendrá confianza en vuestro trato, y vosotros la ten­
dréis de no ser sorprendidos en algún fraude : Qui amhw-
l a t s lmplhiter , ambulat confidenter , dice el Sabio. ( P r o v . 10.) 

10. Jamás os ja¿leis , ni altivamente antepongáis vues­
tro proceder , vuestros pensamientos , y vuestras acciones á 

las 
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las de lós próximos , porque esto ofende , y desabona á los 
que lo oyen i y lo observan| y clamor se entibia con el 
poco aprecio , que se hace, de lo que piensan , y obran los 
demás ; lo quai es un efecto conocido del amor proprio, 
y muy distante de k Caridad , que non inflatut» 

i i . Si sois ambiciosos , procurando , y solicitando , que 
se os ponga en empleos honoríficos , prcsüo daréis con U 
candad , y amor del próximo al traste; luego despreciaréis 
á los demás , y os juzgaréis mas hábiles para el desempe­
ño. Lexos de esto procurad para vuestros próximos antes que 
para vosotros qualesquicra conveniencias temporales. La ver­
dadera prueba del amor es padecer , y privarse de lo que 
es úti l , y necesario a quien ama > porque el amado lo dis­
frute ; y por tanto dice el Aposto!, que la Caridad ,»0» 
est ambitiosa \ tim qu&rh , quit sua sunt% 

i z . No deiis lugar á la ira contra eí próximo » qüan-
do le viereis cometer aígun exceso, suprimidla en su o r i ­
gen , sin dar oidos á la^ escusas , y disculpas , con que re­
gularmente se abona > diciendo , que justamente os enfadáis, 
y os irritáis : esto es buscar excusatienes in peccatis i {Ps¿ 140.) 
porque la ira , que inclina á deseav algún mal al próximo, 
nunca puede ser justa í I r a v i r i (dice Santiago Cap. 1.) j u s -
t l t u t rn Dei non opefdtur , y nuncá puede nacer de la verda­
dera caridad,que non i r r i t a t ü r . Por lo mismo, y porque non co-
g l t a t malum , nunca exageréis las ateiones malas del próximo; 
antes por el contrario las escusaréis-, quamo sea posible , y 
permita la verdad; por lo menos escusad la intención , que 
muchas veces no es tal , qtial se nos representa en la acción. 
Y si esto pide el amor del próximo , mucho mas pide el 
pesar de sus males , y el gozo de sus bienes-. No?» •gaadet 
•sttper i n iqu l t a t t ; congaudet atttem v e r i t a t l , que es ío mismo 
que bonkatp. 

15. Finalmente , si queréis saber en breve las Ireglas, 
que debéis observar y para conservar la caridad , que os pi­
de Dios para con el próximo * os digo >, que las mismas, 
que guardáis con un amigo , á quien mucho estimáis ^ ex­
cepto la íntima comunicación , que lleva consigo la amis­
tad. Con vuestro amigo sois pacientes, sois benignos, na­
da le embidiais , no le despreciáis , ni os ensoberveccis con 
él > no le tratáis con doblez , os priváis fácilmente de vues­

tra 
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trá conveniencia por la suya , no os irritáis con él , le d i ­
simuláis sus vicios , y aún ios disculpáis ; os afligen sus pe­
nas , y su mal , y su bien , le miráis como proprio , y 
os complacéis en él. Todo se lo sufrís con paciencia , 1c 
creéis lo que os asegura, y tenéis en él toda confianza, y 
esperanza. Portaos asi con los próximos , especialmente con 
vuestros Prelados, y hermanos,y no solo cumpliréis con el pre­
cepto de la Caridad , sino que experimentaréis quán suave 
es el yugo del Señor , y también , qaAm bonum , & qu¿m 
jucundum habitare fratres i n unum, 

14. Sin embargo de lo dicho , tendréis siempre gran cui­
dado en no tomar amistades particulares , que en las Comu­
nidades son regularmente ocasión de emulaciones , y mur­
muraciones ; y aunque améis mas á unos , que á otros por 
su buena conduóla , y virtudes, ( que es el único motivo, que 
debéis tomar , para preferirlos en vuestra estimación ) pro­
curad disimular , quanto posible sea , esta preferencia en lo 
exterior ; porque aunque esta puedan algunas veces manifes­
tarla los Prelados con discreccion , y prudencia , conforme ^ 
lo que dice N . S. Patriarca , para confirmar asi á los bue­
nos en su proceder , y despertar la atención de los malos, 
para que se emmienden ; no es conveniente , que asi lo ha­
gan los particulares. Pero como no hay regla general , sin 
excepción , no os reprehenderé , antes alabaré , el que si 
halláis algún Amigo , cuyo trato os instruya , y os aliente, 
para caminar á la perfección , sacando provecho espiritual 
de su conversación , os aprovedheis de ella , quanto permi­
tan las leyes de la disciplina Monástica. 

15. Finalmente el amor del próximo lo exercitaréis con 
el mayor esmero , quando le viereis enfermo. Entonces es, 
quando lo habéis de manifestar con obras ; visitándole , con­
solándole , si es necesario , sirviéndole , y socorriéndole con 
lo que tuviereis , aunque os sea preciso para vuestras ur­
gencias. Sí no lo hacéis asi, tened por cierto , que vues­
tra caridad es poca , y remiso vuestro amor. 

F f CA-
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C A P I T U L O I I . 

De U Humildad. 

i , " g ^ E las Virtudes Theologales pasamos á la Humií-
JíLJ/ dad , porque asi como aquellas son el principio 

de la vida christiana, y el centro de ella , asi también la 
humildad es el cimiento , sobre que se han de asentar to­
das las Virtudes , y aun las tres Theologales ; porque sin 
la humildad todo el edificio va sobre falso, y ruinoso. La 
humildad en substancia es un verdadero conocimiento de 
Dios , y del hombre ; de la grandeza independiente , é in­
finita del Criador , y de la pequenéz , y miseria de la Cria­
tura : por esto el gran P. S. Agustín compendiaba sus ora­
ciones en esta suplica : Señor, conózcate,y conózcame , No-
yerim te , noverim me, 

2. Para instrucción de lo que importa , y contiene la 
pra<5Hca de la humildad , ninguna mejor , que la que N . S, 
Patriarca escribió en el Capítulo 7. de su santa Regla , se pue­
de dar. Allí se halla por grados la perfeéla humildad , que 
paso á paso nos conduce al Cielo ; y por tanto parece su­
perfino lo que se puede decir, pues podéis, y debéis ver­
lo , y estudiarlo en la Regla santa. Solo haremos unas bre­
ves aplicaciones pra¿Hcas al modo de portarse en cada uno 
de los grados. 

5. El primer grado de la humildad le coloca N . S. P, 
en el continuo temor de Dios , fundado sobre la memo­
ria de sus preceptos , de las penas eternas , de la Gloria, 
y de la presencia de Dios , que registra á todas horas los 
secretos del corazón. Fixaréis pues por medio de serias re­
flexiones, y meditaciones, en vuestra memoria estos mo­
tivos de temor de Dios , y los tendréis siempre prontos, 
para contener vuestras pasiones á vista de ellos , y humillar 
vuestro orgullo , vanidad , y sobervia. ¿Qué hombre habrá 
tan atrevido, que a vista de su mismo Rey se atreva á 
propasarse, y violar sus preceptos ? El mas sobervio se aba­
te , se modera, y muda de tono en sus acciones , y pala­
bras , quando sabe , que le oye, y que le mira el Rey, 
temiendo justamente su indignación , y su castigo. Ningún 

me-
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medio pues mas eficaz podéis tomar párí humillaros, que 
esforzar vuestra fe , y considerar que Dios oye , y mira lo 
que hacéis. ¿Tenéis presente al Omnipotente , os atreveréis 
a resistiros á sus mandatos ? ¿Tenéis por inspector indefi­
ciente al Santo por esencia , tendréis desvergüenza, para co­
meter excesos en su presencia ? Contened pues en su deber, 
á vista de esta , todas vuestras pasiones , y vuestra exterior 
conduda , y tendréis conseguido el primer grado de lá. 
humildad. 

4. E l segunde» grado de lá humildad le coloca N . S. P* 
en no amar la propria voluntad , ni tener complacencia en 
que se cumpla. Para conseguir el ascenso á este difícil gra­
do , habéis de vivir persuadidos , de que , en hacer vues­
tra voluntad , podréis errar muchas veces; porque la pasión, 
la inclinación, el proprio interés, el apetito, el genio &c . 
influyen en la voluntad racional, y esta en la misma ra­
zón , para que la apoye ; y como todo conspira á mante­
ner la libertad de obrar , el entendimiento se conforma, 
la voluntad se rinde , y quien hace la suya es la parte sen­
sitiva , y animal. Todo esto se evita siguiendo la voluntad 
ágena , quando no tiene interés proprio en la vuestra , pues 
entonces la dirige la razón , sin preocupación ; y por fin, 
quando yerre en algo , no erraréis vosotros en humillaros 
por amor de Dios. 
• 5. E l tercer grado es como determinación del segundo, 
y consiste , en • que , en virtud de aborrecer la propria vo­
luntad, y amar la agena , se sujete el hombre, y .especial­
mente el Monge á la obediencia de su Superior. Sobre es­
ta obediencia ya se ha dicho lo bastante en la primera parte. 

6. El quarto grado de humildad pone el S. Patriarca 
en la misma obediencia del tercero , quando esta se extiende a 
cosas duras , contrarias, é injuriosas. Entonces es , quando 
ganaréis un triunfo general , ó completa visoria ̂  favor de 
la humildad ; y por lo mismo debéis poner todo vuestro 
esfuerzo en no malograrla. Venceréis , y humillaréis vues­
tro cuerpo en sujetarlo k las cosas ásperas , que os mandan; 
vuestro entendimiento , y voluntad , en hacer lo que es con­
tra el juicio de aquel , y la inclinación de esta ; vuestro 
amor proprio en sufrir con serenidad las injurias , y man­
teneros á pie firme en el campo de batalla, confortado con 

Ff2 la 
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la esperanza "de las promesas del Señor. Mirad quanto ga­
nareis, en subir este quarto grado de la humildad ; y quanto 
perderéis en acobardaros con las cosas contrarias , duras , é 
injuriosas. , 

7. El quinto grado de la humildad es , dice el S. Pa­
triarca , manifestar sus pecados ocultos , y aún sus malos 
pensamientos á su Prelado. No habla aquí el Santo de la 
Confesión sacramental, sino de una humilde manifestación 
de los proprios defeótos , ó para exercicio de la humildad, 
ó para pedir consejo en las sugestiones del enemigo, y en 
las tentaciones de la propria concupiscencia. No dudo , que 
es parezca cosa ardua , y tal vez fuera de toda razón i n ­
famaros por medio de una. confesión de vuestros íntimos de­
feceos. Pero creed, que este es un poderoso medio , para 
conseguir la humildad ; el remedio contra las tentaciones ; y 
el camino seguro para el .acierto : y aunque os parezca , que 
os infamáis para con el Superior, no dudéis , que este pen­
samiento sea sugendo por el enemigo, que aborrece en vo­
sotros esta generosa resolución de la laumildad , y que pro­
cura avivar vuestro rubor, para apartaros del atto mas me-» 
ritorio de ella ; porque mucha mayor fuerza tendrá vuestra 
humildad , para inclinar el Superior á estimaros , que vuestros 
manifestados defedos , y tentaciones , para despreciaros. La 
experiencia nos enseña , que la penitencia de un gran peca­
dor nos le hace mas estimable, que despreciable sus cle-
litos. Revera (dice N . P. S. Bernardo Ep. 113.) ubi confesio, 
iBiÁüecprj, \ * yNftftoif • !s sféfija OÍ t * .mm ú i l i n i •„• bíbrá/í 

8. El sexto grado de la humildad consiste, en que eí Mon-
ge se contente con lo Ínfimo , reputándose por indigno , y 
mal siervo. Procurad pues no daros por ofendidos, quan-
do se os diere para vuestra comida , vestido, y adorno de 
celda lo mas humilde , y pobre : ¿Que mucho haréis en es­
to , á vista de lo que hizo, y dixo el Señor de Cielo, y 
tierra ? Los animalejos tienen sus cuebas , y las aves sus n i ­
dos , y el hijo del hombre ( que es hijo de Dios ) no tiene 
donde reclinar su cabeza. ( M a t h . 8. ) Contentaos pues con 
lo poco , y pobre , por imitar á vuestro Salvador , que aun 
de esto se privó , para daros exemplo.. 

5). A l séptimo grado de la humildad pasaréis, si con 
todo eLcorazón os confesáis, y reputáis por inferior á to­

dos 
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¿ o s en el méfito. Aunque halléis en otros mas notables fal­
tas, y menos obras buenas, creed sinceramente , que pue­
de ser su aceptación mayor que la vuestra para con Dios, 
Solo este es , el que pesa los espíritus ; ( Prov. 16. } y tal 
vez hay mucho vacío , en lo que mucho abulta, g Quién 
creyera , que San Antonio el grande , ( Rufin. Vtt , Fa t r . se-
gun Calmet. que lo fue desde su conversión ) habia de ser 
embiado por Dios , á que aprendiese de un Curtidor el des­
precio de sí mismo ? Pero de estos exemplares hay muchos. 

10. El oélavo grado de la humildad , consiste en no 
singularizarse , sino acomodarse á ia observancia común , y 
á los buenos exemplos de los mayores. No quiere decirse ea 
esto , que si hay relaxacion en la observancia, siga el Mon-
ge esta , y el exemplo de los tibios ; porque lexos de ser 
humildad esta deferencia , sería atrevida presumpcion contra 
la Regla , y contra su Profesión ; sino , que no se haga 
singular en aquello , que ó es conforme á la Regla , ó es­
tá legítimamente dispensado. Seréis singulares , si queréis ob­
servar mas, y mas rígidos ayunos, que los que prescrive la 
Regla ; si estando legítimamente, dispensado el comer de car­
ne , no la qUereís comer. Y si esta singularidad en lo bue­
no es reprehensible; mucho mas , si queréis distinguiros de 
los demás en comer , y en vestir á vuestro gusto. Procu­
rad pues acomodaros al común estilo , en lo que fuese bue­
no , y por lo que mira al porte exterior , creyendo , que 
vuestra santificación pende , y consiste principalmente en la 
mortificación , y vencimiento interior de las pasiones , y 
afedos desarreglados , en que no cabe singularidad repre­
hensible, 

i i . A l nono grado de humildad líegáréís , quando su­
piereis refrenar vuestra lengua , para no hablar sin ser pregun­
tado. No quiere pedir el Santo Patriarca al Monge , que 
nunca hable; sino, que. fuera de aquello , que pide la ne­
cesidad del trato , y comunicación con los demás hermanos, 
domine de tal suerte ía propensión á hablar, que espere pa­
ra esto, que le pregunten, ó le obliguen. Pero para que es­
te silencio nazca de la humildad , ha de fundarse en una ín­
tima persuasión de su fragilidad , temiendo propasarse ; y 
de su ineptitud para hablar con acierto , y concierto. Pro­
curad pues tener una santa vergüenza de hablar delante de 

otros. 
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otros , no cortándoles la conversación , sino dándoles fugar, 
á que hablen ; y esperando , á que os pregunten , ó á lo me­
nos, á que manifiesten voluntad , de que habléis, y entonces 
lo haréis con modestia , C sin redargüir, ni despreciar lo que 
se ha dicho ) con sinceridad , y sencillez. 

12. El décimo grado de humildad le coloca el Santo 
en no ser fácil en Ta risa : y el undécimo en que se ha­
ble sin ella , con suavidad , y gravedad. El que se vé aba­
tido , y humillado, tiene pocas ganas de reir , aunque vea 
reír á otros ; y asi debéis vosotros estar dispuestos contra 
la facilidad de reir , humillados con la continua meditación 
de los novísimos, y de los altísimos juicios de Dios, y también 
de su presencia, en la que es atrevimiento levantar la voz 
una miserable Criatura : baste daros á entender á los que 
habláis.^ .; , v b .. isfeümud 

13. Por fin quiere N . S. Legislador , que no solo sea 
humilde de corazón el Monge , sino que lo manifieste en 
sus modales , y en todo su cuerpo; y en qualquiera ocupación, 
sitio, o positura en que se halle. La cabeza inclinada acia 
el suelo, ios ojos baxos , como reo de la Divina justi­
cia , que espera por instantes , ser presentado á su temi­
ble Tribunal. Huid pues la ligereza devolver la cabeza á 
uno , y otro lado , como quien lo registra todo ; y con­
teneos en una postura modesta , pero sin afedacion , mor­
tificando la curiosidad de ver lo que pasa , ciñendo quan-
to sea posible , vuestra vista á los objetos, que tenéis de­
lante ; y a íin respeóbo de estos , si son de aquellos , que ex­
citan , y solicitan la curiosidad ( sin que de mirarlos se si­
ga utilidad, ó sea necesario verlos , para algún honesto , y 
santo fin ) retrahed vuestra vista de ellos : no haréis mucho, 
siendo Mongés, en imitar al Emperador Theodosio , que 
quando en las fiestas públicas oía las aclamaciones del Pueblo 
por algún plausible suceso , cerraba los ojos , para mortificar 
el deseo de mirarlo ; y privarse del deleyte de verlo. 

C A -
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C A P I T U L O t l t 

De U Taciencia , y Conformidad , o Resignación. 

U A Paciencia es una virtud necesaria , para sostener 
JLa nuestra alma en paz, y seguridad en medio de las 

freqüentes adversidades de esta vida. Me parece , que se pue­
de comparar al lastre de los navios , cuyo peso los asegu* 
ra en los continuos balbenes , y balanceo de las olas , pa­
ra que no se dexen sumergir por los costados de la furia, 
con que estas los combaten. Ella fortalécela fe , dice Ter­
tuliano , ( Lib . de Tat ient . Cap, 15. ) conserva la paz , ayuda 
la caridad, instruye la humildad , sostiene la penitencia , re­
frena la carne , conserva el espíritu , contiene la lengua, y 
las operaciones; vence las tentaciones , destierra el escán­
dalo , consuma el martirio ; consuela al pobre , templa al 
rico, alienta al enfermo ; es amada en el niño , alabada en 
el joven , venerada en el anciano ; y en toda edad , y se­
xo es virtud hermosa. Esto , y mucho mas compendió Chris-
to nuestro Bien en aquella breve sentencia , que refiere San 
Lucas : ( C4p. z i , ) I n pa t iemia yestra possidebitis animas 
vestras. 

2. Amad pues esta virtud tan bella , y tendréis en ella 
el mejor amigo , y compañero , que podéis hallar en este 
valle de lágrimas ; en todos estados, en todos los encuen­
tros , en todos tiempos conducirá dulcemente vuestra alma, 
como quien la tiene á su disposición , para darle la sazón, 
y el temperamento, que pide la variedad de todos ellos. Os 
mantendrá firme , y perseverante hasta que al fin , por ía 
participación de la paciencia , y pasión de nuestro Salvador 
merezcáis ser también participantes de su gloria. 

3. Si os hallaseis molestados de persecuciones , calum­
nias, infamias , desprecios , reprehensiones , desvíos , y des­
amparos de vuestros amigos , y hermanos , recibidlos co­
mo amigables golpes de la mano paternal de Dios ¡ que 
quiere sacudir con ellos el polvo de vuestras imperfeccio­
nes ; y creed firmemente , que lexos de ser indicio de su 
i r a , lo es de su misericordia : es ira en la apariencia , pe­
ro es en realidad vida , favor , y benevolencia : I r a in m -
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digamone ejut ; & v i t a in vo lún ta te ejus. ( Ps. 29. ) En el 
Libro segundo de los Machabeos ( Cap, 6 . ) se dice , que es 
señal de gran beneficio de Dios , quando en esta vida no 
dexa pasar las culpas sin castigo : por lo qual dice S. Agus­
tín , ( i» Ps. 9. ) que Dios se enoja mucho , quando hace 
del dormido , como que no hace caso de los pecados , y 
los dexa sin castigo : Deus multum ¡ r a s c i t u r . , dum quasi ob l i -
viscitur , & non at tendit peccata. Si no hay pecados , que 
corregir , son entonces los trabajos retoques, y pruebas de 
la Santidad , como dixo San Rafael al viejo Tobías. (Cap, 12.) 
¿Quién tan puro, y sin pecado , como Maria Señora nues­
tra ? Toda limpia , toda hermosa ; y con todo no hay , ni hu­
bo dolores semejantes á los suyos. ¿Queréis ser mas pr i ­
vilegiados? 

4. No solo habéis de esforzaros á tener paciencia en ta­
les trabajos , sino á sufrirlos de buena gana , ( que es el 
segundo grado de la paciencia perfeda ) y aún con alegria, 
como nos pide el Apóstol Santiago , ( Ep. Cap. 1. ) y enton­
ces llegaréis al tercero , y último grado de su perfeccionj 
porque entonces ya es un efedo del verdadero , y fino amor 
de Dios. 

5. Es preciso también , que esta paciencia se extienda 
á mas , que á sufrir los trabajos corporales , y exteriores. Si 
tenéis abundancia de tentaciones interiores , causadas de vues­
tras mal regladas , y domadas pasiones , ó del común ene­
migo , que no os dexa vivir en paz , abunde vuestro su­
frimiento , hasta vencerlas , ó hasta morir peleando contra 
el , y contra ellas. 

6. Habéis también de tener paciencia con vuestras mis-
pías imperfecciones , pecados , y fragilidades : trabajad siem­
pre en venceros , en emmendaros, y perfeccionaros en la vir­
tud , sin daros por vencidos del poco fruto , que sacaréis 
tal vez : podrá faltaros la virtud , y la perfección ; pero nun­
ca puede faltaros el mérito de vuestro tesón , y constancia en 
procurar conseguirla : no es Dios menos liberal, que los Re­
yes de la tierra, que premian á sus soldados , después de 
haber trabajado con fidelidad , y con valor en conquistar 
una plaza , aunque no lo hubiesen conseguido. 

7. Por fin de este Capítulo os encargo mucho , que en 
vuestras enfermedades corporales no seáis afeminado , quexan-

doos. 
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doos , ni menos escusandoos de asistir á los excrcicios co­

munes por ligeras indisposiciones, consultando Médicos, y 
experimentando medicinas. Este es vicio de los que ni tie­
nen paciencia , ni conformidad , ni aún se hacen cargo , que 
son hombres mortales. Despreciad semejantes malecillos, 
y ahorrad medicinas para ellos , que tal vez 0$ aumentaran 
las indisposiciones. 

8. Si Vuestra indisposición fuese grave , ó viniese con 
aparato de tal , lo participaréis al Prelado en primer lugar, 
para que disponga llamar el Medico , ó lo que tuviere por 
conveniente. Si no se hallasen las medicinas , que el Medico 
juzga necesarias , ó si fueren muy costosas , y no pudiere 
soportarlas vuestro Monasterio , haréis la cuenta , de que ha« 
hiendo profesado pobreza , es justo, que se os trate como 
á pobre. Si os parece mucho esto , y que es mas estima­
ble la vida del hombre , que todo el caudal del mundo; 
¿qué diréis á N . P. S. Bernardo , que absolutamente conde­
na á los Monges toda medicina , que no sea de las sim­
ples , que llamamos caseras ? Oídselo : ( Ep. 345. ) De vilibus 
qtúdem herbis , & qu¡e pauperes deceant , i n twd í lm al iquid s ú ­
mete tolerablle es t . . A t ve r i speáes entere , quarcre Médicos, 
Mcipere pothnes , Religionl indecens est , & contrarium p a r i t ¿ ~ 
t i , maximeque Ordinis nostr i nec bonestati congr t i i t , nec pa-
r i t a t i . Hágome cargo , de que en estos tiempos parecerá du­
rísima esta máxima , y aun contraria á la santa Regla, que 
ante omnia , & super omnia. encarga el cuidado de los en­
fermos : pero esto no lo escribo , para que lo executen los 
que deben cuidar de ellos; sino para que estos se confor­
men en la falta de medicinas, y de Médicos. 

9. Es también preciso , que vuestra paciencia fie alar­
gue á sufrir con toda paz , y sosiego las faltas de aque­
llos , que os asistieren en la enfermedad. Considerad , que 
os sirven por amor de Dios , y que es razón llevar en pa­
ciencia las omisiones , que ocurrieren en vuestra asistencia, 
por el Señor mismo , que en su terrible pasión, no tuvo quien 
le fomentase sus llagas con el mas leve refrigerio , como 
dice el Profeta Isaías. { Cap, 1.) Y asi no seáis importunos, 
nimios, é inquietos con los asistentes. Levantaréis muchas 
veces vuestra consideración á la adorable providencia del 
Altísimo , que dispuso todas las cosas en numero , peso , f 

G§ me-
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medida , (Sap .Cap . n . ) y resignaos totalmente en su santísima 
vpluntad , ofreciéndoos gustosos, A morir , si fuexe de su. 
agrado, sacrificando vuestra vida en unión de la ; que dió; 
el mismo hijo de Dios por nuestra redención.; , 

«I C A P I T U L O I V . y 

6 D e l a Mansedumbre^ 

. i , " ^ ^ E la paciencia se sigue r y nace la mansedumbre 
< JLJf en el trato, y comercio con los próximos. Es la,! 
mansedumbrev fruto del Espíritu SmiQ i í A d Q a l a t , 5. ) y es, 
también una de las ocho Bienaventuranzas., ( M a t h . 5.) Lâ  
mansedumbre es la que ayuda la obediencia ( dice San Juari; 
Climaoo Gr̂ úí* 24. ) Capitana , ó guia de la Sociedad Re* 
Jigiosa ^ freno, de los iracundos,, maestra del gozo, imita-í 
dora de Christo. Señor nuestro , propriedad de los que vi--
ven en, el Cielo ,. grillos; para el Demonio escudo contraj 
la amargura ^ y turbulencia detánímo. digo , que es u» 
oleo, precioso y que aplicado á la llaga exasperada de la ira, 
y deí furor, la templa , y cura., Aprended pues esta virtud 
del Exemplar Divino , que se os propone : D i s á t e a me f quia 
•fnkís sum* ( Math.. 11. ) 

: 2. E l modo , y medio de conseguir esta noble virtud, 
es no dar lugar en vuestra corazón a los; ímpetus; % o insul-r 
tos de la ira. Acudid prontamente ai cortarlos en su origen, 
sin reservar el enfado , aunque os, parezca razonable , pa­
ra, manifestarlo,: y obrar , a hablar después, con él. Si viereis al 
próximo disgustado y-commovido , 6 irritado con vuestro 
proceder ^ "contestadle ceu dulzura , y habladle con un sem­
blante apacible,, pbr^ donde «í conozca la sanidad , y bue^ 
na; diáposibio« de J vuestro ^interior para coa él» Si no se 
aquietase con ;esm •., sera conveniente dexarle desahogar , y 
decir lo que qui«iere ,< y mientras pediréis interiormente fa-
i*or á Diosi, para no exceder de la moderación j y luego 
ic diréi? al próximo;^.que tenga á bien el perdonaros. Si el 
que está enojado es vuestro ¿Prelado, ó algún anciano , cum-r 
pliréis con lo que manda la santa Regla , postrándoos á sus 
ŝies hasta^que élí se dé por satisfecho de vuestra humildad, 

y se aquiete, .>Y por quanto estas alteraciones suelen dexar 
. * « . al-
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afgun resentimiento, que aceda la dulzura de la caridad , y 
a m o r , no omit iré i s o c a s i ó n alguna , que seos ofrezca , de s a ­
ludarle con ella , ni de buscarle , ó valeros de él , como 
quien tiene la misma confianza , que antes, en su benevo­
lencia J y esto es ío que mas 1c ob l igará , especialmente , si 
lexos de censurarle , le aboná i s , tjuando t engá i s oportuni­
dad de hacerlo asi. 

$. Si vuestra mansedumbre solo subsiste mientras que 
nadie os incomoda , no será v i r t u d , sino genio , ó comple­
xión natural ; pero será un grande apoyo para adquirir la 
virtud i y por lo mismo iseréis mas culpables en no solici­
tarla. Si vuestro natural es desapacible , no dexels pasar o c a ­
sión alguna sin Vencerle , hasta acostumbraros á la afabili­
dad , y mansedumbre í y quando por descuido os dexaseis 
llevar de é l , tratando á Vuestros hermanos Con ceno , y as ­
pereza , haréis un nuevo , y eficaz p r o p ó s i t o de emmenda-
r o s , previniendo íos lances, en que podé i s propasaros í por 
exemplo; si alguno os ha ofendido , ó tené is alguna quexa 
de él , b habéis de tratar Con quien os dá en rostro , por 
sus modales , y Costumbres , estaréis como de p r e v e n c i ó n , 
para contestarle, ó tratarle con dulzura , y afabil idad, a ú n 
quando él se propase, y d é motivo de enojaros, f ina lmen­
te haceos cargo , de que la aspereza en el trato , y c o m u ­
nicac ión con el p r ó x i m o os hará aborrecible J y por el con­
trario amable la afabilidad , y mansedumbre : F i l i in mansue-
tud'me opera tua ftrf ice , & saper hommarn gloriam dil igeris i 
dice el Eclesiástico. ( Cap. 5. ) 

CAPITULO W 

De l a propria negación» 

1. " f i^Ara seguir ^ Chrísto ÍSeñor nuestro, es preciso , que 
J j l T el hombre se niegue á sí mismo » como é l nos 

Ib e n s e ñ ó , ( Luc. 9 : ) y nos lo propone , y encarga N. S. 
Patriarca. Es preciso negarse i su inc l inac ión , k sus ape­
titos , á sus intereses ; negarse en todo , lo que es malo ; y 
lo que es mas , negarse , en lo que es bueno. Para ser cas­
to , pobre de espíritu , obediente , humilde , manso & c . es 
forzoso negarse á la propens ión de la naturaleza viciada , que 
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á todo lo dicho tiene repugnancia , ó dificultad : pero al 
presente no tratamos de esta negación de sí mismo , sin la 
qual nadie puede ser buen Religioso , ni aún Christiano; si­
no de aquella, que se necesita , para aspirar á la perfección, 
lá qual comprebende N . S. Patriarca en el segundo grado de 
la humildad. Ya se ha dicho , tratando de éste, lo mucho 
que importa , el dexarse gobernar en todo por la volun­
tad de otro , para no errar; y ahora añadimos , que para 
que esta negación de la propria voluntad sea cumplida, se 
ha de extender á todo , y de suerte , que ni para hacer 
algunas obras buenas , y necesarias , os dexeis llevar de vues­
tro proprio gusto , y propensión. No dexeis de hacerlas; pe­
ro hacedlas con el parecer, y beneplácito de vuestro Pre­
lado , ó de vuestro Direótor , ó Confesor : y quando no 
hubiere lugar á esto , levantad el corazón > y la intención 
a Dios, protestando, que solo queréis cumplir con su santí­
sima voluntad , y gusto , y no con el vuestro. Decidle con 
nuestro Salvador : N&n slcut egovolo , sed s'tmt t u . ( H a t h . 2 6 . ) 

2. Quando seos ofreciere hacer diferentes cosas igual­
mente buenas , y tuviereis inclinación acia una mas , que 
á otra , haréis esta , dexando la que es mas conforme á vues­
tro gusto , y alcanzaréis vidoria del amor proprio , y ma­
yor mérito. 

CAPITULO V I . 

Be U - libertad de esp í r i tu , 

1» "ip^Arcce , que la propria negación, de que serrata 
JíZ en el Capítulo precedente , es contraria á la ver­

dadera libertad ; y lexos de serlo , nace de ella misma. La 
libertad perfeéla nada pierde , en que nunca se obre mal, 
y siempre se obre lo mejor. Es libertad falsa , viciada , y 
corrompida , la que abraza lo malo , dexando lo bueno , y 
elige lo menos bueno, omitiendo lo mejor ; y si. asi no fue­
se , ni los Angeles j ni Dios obrarían con perfeda libertad., 
porque siempre eligen, y obran lo mejor. Quando llegareis 
pues á la perfeda negación de vosotros mismos , tendréis la 
libertad de espíritu ; obraréis conforme á vuestra razón , con­
forme á la mente , conforme á la ley de Dios ; sin emba­
razo de la parte animal, y sensitiva, que aprisiona, y cautiva la 
libertad del espíritu. La 
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2. La práctica de esta libertad de espíritu consiste , en 

no obrar cosa alguna por pasión , afición , ó apego á ella; 
sino con dominio , y Señorío, de suerte, que si ocurriere 
algún embarazo , ó motivo justo de dexarla , se dexe , ó 
se haga otra cosa, sin turbación interior, sin inquietud , ni 
enfado , por no poder hacer lo que se quiere. Aun quando 
tengáis, que diferir , ó omitir algún exercicio santo , y de 
gran mérito , por hacer otro de poco momento, que os en­
carga la obediencia , ó pide la caridad , ó condescendencia 
razonable con el próximo , no habéis de turbaros , ni de­
sazonaros. Aprended de la muger fuerte , que alaba el Es­
píritu Santo por el Sabio , ( Proverb. Cap, 11, ) la qual echa­
ba mano á cosas grandes , arduas, y fuertes, igualmente que 
al huso , ó rueca para hilar ; y del mismo modo lo hacia 
la insigne , y heroica muger de nuestra España Santa Tere­
sa i la qual en medio de las ocupaciones , y negocios im­
portantes de sus fundaciones ; entre sus raptos, y éxtasis , h i ­
laba , y cosia , como si no tuviese otra cosa á que atender, 
ni en que pensar. Lo grande de la intención agrada mas á 
Dios , que lo grande de la obra 5 y quando el quiere se ha­
ga , lo que , mirado en sí , parece pequeño , es mayor , que 
lo muy grande , quando esto no es conforme a su voluntad. 

3. No os aficionéis pues á obra , ni exercicio alguno, 
de suerte , que no estéis prontos á dexarlo , por el que p i ­
diese la razón , la necesidad , la caridad , ó la obediencia. 
Tomad por regla indefeóHble de vuestras operaciones la vo­
luntad de Dios ; y en conociendo , qual puede ser ésta , (la 
qual conoceréis por los motivos dichos , ó otros semejantes) 
dexad lo que es de vuestra invención, ó inclinación. Si lo 
executais asi, llegaréis á correr felizmente por el camino de 
la perfección con un corazón dilatado , y con inexplicable 
dulzura , de una santa amorosa libertad. 

C A P I T U L O V I I . 
t i -jup ?.tín onAi on y t n*-. • i; i . - ' v j-.l i ino S L 

I)e l a devoción» 

1. A verdadera devoción no consiste en dulzura sensi-
JL-d ble , en lágrimas, y otros afectos tiernos del cora­

zón , sino en una prontitud de ánimo para todo lo bueno. 
E l 
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El que-es exado en el cumpllirliento de sus obligaciones, 
tiene verdadera devoción » aunque ho pueda sacar de sus 
ojos, üna íágrimá, y esté siempre cón el corazón árido , y 
como ün terrehb sin Jugo : y por leí contrario, ninguna ver­
dadera devoción tiene, el que llórá fácilmente delante de las 
imágenes de los Santos j y al oír Sus acciones heroicas, y 
no prócura satisfacer , ni desempeñar su deber , cómo Chris* 
lian'ó. • ^ • . ' : -

2. Tampoco Consiste la Vérdadera (devoción en mucho 
rezar s y pradicar muchos exercicios espirituales, si no les 
acompaña el tora¿on ^ y la átencion ; y asi se qüexabá Dios 
por está falta de sn Pueblo . { táath. t ) Popülus híc Ubi is 
me hoñ&rat ) cor áuteiil t o rüm ionge é s t a me. Y N . S. Patriare* 
nos ádvierte, que en ia éompancion > y pureza de corazón 
consiste la eficacia de ia Oración j y no en mucho hablar: 
^ tál vez, porque de esto se Sorigina la distracción ^ dice, 
.qué la oración sea breve j temiendo j que por ^er larga, pier­
da Sü pureza ^ y Vigoí", Pero advertid , q ü e aunque el Santo 
Patriarca Quiere qué ia Oración seá breve ^ no condena 
ías oraciones l a rgas , quando á estas acómpáñe la verdadera 
devóciórt , y se alargüen por ün efeóto de la gracia , é ins ­
piración de D i o s . Prescrive el Santó régla general para todos> 
tuertes i, y flacos, d e V ó t ó s ^ 'q indevotós 9 y solicita, con 
sagacidad j | f prudencia la devoción de estos con la breve­
d a d , poniendo ia excepción para los Otros. 
. 3. Atemperad pües Vuestros ejercicios, y vuestras o ra ­
ciones a vüestró fervor , espíritu, y Verdadera devoción, con 
ponsejo del í^adre espiritual. No cónviene targárse de mu­
chas oráciones Vocales * si esta pensión ho ¡se hs, de des­
empeñar cón atención , y con fruto : pero si la cumpliereis 
pon aquella, y cón éste , aumentaréis vuestro mérito al pa­
so, que álargáreis vuestras Oraciones. . • 

4. No tóméis devociones un dia , para dexarlas otro; 
esta inconstancia es muy perjudicial al espífcitü , y es indicio, 
de que falta la verdadera devoción , y Uo tiene mas que la 
apariencia de tal. La eónstánciá eh bien óbrár , es la circuns­
tancia mas principal de ia devoción : si ella os falta , presto 
se, apagará esta en vuestro corazón J porque el fervor sen­
sible , que suele acompañar la devoción , no es permanente, 
aun. en los espiritus mas sublimes, como lo confiesa de sí 

San-
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Santa Teresa , que dice , ( Vida Cap. 30.) que algunas vece? 
le parecía se le quitaba la posibilidad de pensar en cosa 
buena. 

5. Quando os faltare ej fervor , y sensible complacencia 
en los exercicios , no debéis contristaros , si estáis dispuestos, 
y prontos a, cumplir con ellos ; haced cuenta , de que en­
tonces trabajáis sin salario. , o sin aquel interés de, vuestro 
gusto j que puede rebajar en parte el mérito de la obra: y 
que servís á Dios como hijo , y no como siervo, que so-e 
lo se anima al trabajo a vista de su estipendio. Pero si ha­
lláis % que esta falta os aparta de vuestros exercicios, y los 
vais dexando x señal cierta es , que vuestra devoción pade­
ce quiebra substancial , y es preciso repararla , pidiéndolo á 
Dios con instancia , y esforzándoos, á pesar de vuestra pe-* 
r.eza , y tibieza , á perseverar cou fidelidad , y con tesón. 

6... Aunque el fin principal de la devoción es el culta 
de Dios , y la observancia de sus preceptos , y consejos, tie­
ne otros, menos principales j bien que relativos a aquel. E l 
primer lugar corresponde á la Humanidad de Christo Señor 
nuestro por la Union , que tiene con la persona del Verbo 
Eterno , como, ya se apunto > tratando del amor de Dios. 
Procurad tomar á esta sagrada Humanidad , á este Hombre 
Deifico una devoción, dirigiendo a é l , y por él vuestras sú-. 
plicas ,, trayendok siempre en la memoria % y en el cora-. 
2on , solicüaudo por todos los medios j que os sean posi* 
bles , su ho^or , culto, y veneración* Después de Jesu-Chrís^ 
to sea el objeto de vuestra devoción su Santísima Madre, 
que es el canal , 0 aqüeduéto , como dice N . P., Bernar-^ 
do ( Serm. de Aqu£duft . ) por el qual nos vienen del Cielo to­
das las gracias. A esta devoción es muy justo se siga M 
del glorioso San Josef, que na es razón separar el Esposa 
de la Esposa; en este, Santo hallaréis un segurísimo Patrón 
no para todo. A otros Santos ( dice la Santa Madre Teresa 
V¡d* Cap* 6 . ) parece les dio 'el Señor gracia para socorrer en una 
necesidad ; de este glorioso Santo tenga experiencia , qut socorre 
en todas. Y mas adelante dice : N o he conocido, persona , que 
de veras le sea devota , que no l a vea mas aprovechada en I4 
v i r t u d . Entre los Angeles escoged por Abogados a los tres 
mas conocidos , San Miguel , San Gabriél , y San Rafael, 
Y con el Angel de vuestra Guarda procurad tener una de~ 

Y O -
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vocion , como familiar , mirándole con los ojos de la Fe á 
vuestro lado , para dirigiros , y defenderos. El Santo , cu­
yo nombre os han puesto en el Baptismo , merece vues­
tra particular devoción', como el proteólor de la fé y qUe 
recibisteis entonces r y debéis conservar constantemente hastá 
Ja muerte. N . P. S. Benito , y otros Santos de la Religión, 
y de fuera de ella son dignos respeóHvamente , de que los 
toméis por Abogados, é. intercesores para con Dios : bueno 
es tener amigos para el tiempo de Ja necesidad : y amigos^ 
que no son como los del mundo, que suelen faltar en ella. 

7. Finalmente, para que vuestra devoción sea grata á 
Dios , y á sus Santos , será vuestro primer cuidado el de 
imitar su$ virtudes. El mayor obsequio , que podéis hacer­
les en sus festividadeá es , hacer una firme resolución de co-* 
piar en vosotros aquella virtud , en que mas sobresalieron; 
porque ellos no necesitan , ni desean tanto nuestro culto^ 
quanto nuestro provecho. 

C A P I T Ü L O V I M » 
o J - n V b b r . n - í T K i ¡á Mfy snj l i ^ap < v . jhw c l . n o q o i m r . n 

Be l a presencia de Dios* 
•; ' • & i oí? » b , h - : ti taH t k m » * m : 6ta«feoi b s - u i ^ í 

1. *^D|Ara conservar la Verdadera devoción , y la ínno-
-lí* cencia de costumbres , es un medio eficacísimo 

la presencia de Dios^ Llamamos presencia de Dios á una 
atención habitual ó virtual ^ y adual» fundada en la Fé , que 
nos enseña , que Dios está por su immensidad presente á 
todas las cosas , y penetra los corazones de los buenos j y 
de los malos. Ningún pensamiento, ni movimiento interior, 
por secreto que sea , se puede escapar de su vista , porque 
todas las cosas están desnudas , y patentes a sus ojos , co» 
mo dice San V a h í o . . ( Ad Hebri Cap. 4 . ) Omnia autem nuda, 
& aperta stínt oculis ejus, Y esto no solo es cierto respec­
to de la Divinidad , sino también lo es respeólo á la Huma­
nidad de Christo Señor nuestro , en quien residen $ y es-? 
tan depositados los tesoros de la ciencia de Dios J y asi des­
de el Cklo vé , y penetra perfeélísimamente ios secretos del 
corazón humano. Estando pues á la vista de un Dios om­
nipotente, y de Jesu-Christo Juez Soberano de vivos, y muer* 
tos, ¿con qué circunspección no debemos obrar? 

Es-



O E R E L I G I O S O S . 241 
2.. Esta atención á la presencia de Dios podréis prac­

ticarla de varios modos, los quales pondremos aquí breve­
mente , para que cada uno tome aquel, que mejor le aco­
mode, y le aproveche; y podrá tal vez ser conveniente á 
algunos variar , y usar ya de uno , ya de otro , según su 
devoción. 

5. E l primer modo de praóHcar , ó de exercitarse e!\ 
la atención á la presencia de Dios , es formar alguna idéa 
de él con la imaginación debaxo de una especie -material , t-o-
mada de las cosas sensibles, como de un Rey , que -desde 
su Trono lo presencia , y registra todo; ó como un mar-, 
en que estamos , y nos movemos, al modo , que los peces 
en el agua &c. Pero esta presencia de Dios es imperfeála , y 
sujeta á inconvenientes graves , como el que cuenta Casiano 
de un Heremita , que habiendo oido , que era error juzgar, 
que Dios tuviese alguna figura corporal , puesto en oración, 
no podía corregir su imaginación , acostumbrada á esto, nt 
podia -perseverar orando , por parcccrle , que no tenia obje­
to. , á que dirigirse. ( Gol ia t . X , Cap. 3 . ) 
. 4. E l segundo modo de hacerse presente á Dios en sus 

acciones interiores ̂  y exteriores es por medioide sola la fé, 
sin valerse de imágenes , ni figuras, teniendo una como ha­
bitual , ó virtual atención , producida de repetidos a¿los de 
fe acerca'de la immensidad de Dios : á la manera , que los 
niños en la Escuela , sabiendo , que el Maestro está en la 
Aula , se aplican á su lección, y se mantienen con modes­
tia, y quietud , y de quando en quando levantan los ojos 
acia é l , para certificarse de su presencia. Este modo de pre­
sencia , ó atención á Dios es la mas segura , y perfeíta, y 
nada expuesta á inconvenientes ; y el modo de praéh'carla, 
es tomar el exemplo de los niños : levantar la consideración a 
Dios , y mirarle presente por aótos de fe de quando en quan­
do , y mantener virtualmente en sus operaciones este senti­
miento , ó atención. 

5̂  Este segundo modo de presencia de Dios se pu­
rifica , se sublima , y se eleva á un grado mas perfecto, 
quando su Magestad se digna infundirlo en una alma bien 
dispuesta , y desprendida de lo caduco, y transitorio, que 
aspira á la unión íntima con él. Es éste un Don de gran­
de valor, y estimación ; es una unción del Espíritu Santo en 

Hh la 
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Ja parte intelleclual , adonde no entra el enemigo común, 
si no se le dá voluntariamente paso libre ; ni las ocupacio­
nes exteriores , ni el bullicio de las cosas, del mundo son 
capaces de turbarla. Procurad disponeros continuamente para 
haceros capaces de este D o n , y pedídselo á Dios con instancia. 

6. E l tercer modo de presencia de Dios > es formarse 
una imagen de Jesu-Christo s y figurarse , que se anda en 
compañía de este Señor , y que a su vista , y presencia se 
obra , se hace , y se padece.. Unas veces, , ó unos dias se 
puede representar como en el pesebre Í otras, como yendo á 
Egypto con su Santísima Madre , y Padre putativo S. Josef;, 
otras como orando, en el Huerto , o puesto A la Columna» 
sufriendo un diluvio de azotes por nosotros;© coronado de. 
espinas , 6 con la Cruz acuestas , o clavado en ella , Q re^ 
sucitado &c., Este modo, puede ser muy provechoso para loa 
que se acomoden a é l p e r o deben, advertir , que estas imá­
genes del Señor se las. representen en confuso, y por ma­
yor , sin pararse á figurar sus, facciones, en particular , por­
que además de perderse, tiempo en esto, sin provecho:, po­
dra ocasionar en. imaginaciones vehementes alguna ilusión. Lo.-
mejor es formar estas, imágenes dentro de sí mismo. 

4. Segua este methodo podréis tomar una regla deter­
minada, para precaver la inconstancia j y el olvido Í y asi el 
Lunes le haréis, presente á vuestra memoria todo, el dia co­
mo, orando, en. el Huerto ; el Martes ^ atado a la Columna, 
y azotado el Miércoles ,: coronado de espinas , y sacado 
á la vergüenza á vista del obcecado pueblo ,: que pide sea 
crucificado; el Jueves, con la Cruz, acuestas;, el Viernes, 
crucificado , y diciendo las siete sentencias, j que refieren 
Jos Evangelistas; el Sábado , muerto , y abierto su Sacrosanto 
Costado., con indecible dolor de su Santísima Madre , á quien, 
acompañaréis, en su Soledad; el Domingo , resucitado, y 
apareciéndose a su dulce Madre 5 y ^ sus amados Discí­
pulos. 

B. Qualquiera de los, sobredichos modos de presencia de 
Dios, que uséis , es preciso acompañarle con algunos afeólos 
piadosos, , según os llamáre la devoción , y el paso , que 
tenéis presente , haciendo exterior , ó solo interiormente al­
gunas oraciones jaculatorias , tomadas de las que hemos pues­
to en la primera parte de esta prádica ; ó de N . V . P. D . 

Luis 
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Luis Blosio. ( RegLt de la Vida Espir, Cap. 22. & c . ) Si no se 
cultiva esta presencia de Dios con afedos , oraciones &c. se­
rá mucho mas estéril , y se olvidará muy fácilmente. Yo 
os pido encarecidamente, que pongáis todo estudio en fami­
liarizaros con alguna de estas presencias , o con todas , aun­
que al principio tengáis trabajo , y halléis dificultad ; y no 
dudéis , que vencida ésta , tendréis en vuestras operaciones, 
y trabajos, dirección, auxilio, consuelo , reditud , paz, y 
mérito. 

9. Pero no podréis llegar á conseguir esta familiar pre­
sencia de Dios, sin, las disposiciones siguientes : la primer» 
es vivir con pureza de conciencia ; y no solo de culpas gra­
ves , sino de las leves , ó veniales , que sin reparo , y con 
toda advertencia se cometen ; sean contra la ley de Dios, 
ó sean contra la Regla, y Estatutos de la Religión ; porr 
que ; estas culpas v que á. ciencia cierta se cometen , son co­

mo las nubes , que impiden la \ista del Sol , y ofuscan el 
conocimiento , y atención del alma ácia Dios. 

10. La atención á la. presencia de Dios pide necesaria^ 
mente , que la alma no se descomponga en ella , sino que 
se componga , y disponga , á ser digna de asistir en su aca­
tamiento ; y esto lo conoce el alma misma naturalmente ; de 
suerte , que para obrar mal, huye de la vista de Dios , en 
quanto puede ,11o mirando á é l , porque la luz misma de la 
verdad eterna le redarguye , y la confunde ; y por esta ra­
zón dixo Christo nuestro Bien , ( ^oan. 5. ) que el que obra 
mal , aborrece la luz, y huye de ella : Qui male ag í t , o ü t l u ~ 
cent , & non venlt ad lucem , ut non arguantur opera ejus. 

T I . La segunda disposición consiste , en no buscar ocu­
paciones , ni estudios, que perturben la quietud, ó que ocu­
pen la atención con demasía. Y si la obediencia , ó la necesi­
dad precisáre á ello , entonces se ha de conservar con todo cui­
dado la tercera disposición , que consiste, en no preocuparse, 
no turbarse, no apresurarse , ni tampoco entregarse de tal suer­
te á lo exterior , ni á la interior aplicación del alma , que no 
quede libre , para volverse a Dios con freqiiencia. 

Hh 2 CA-
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C A P I T U L O I X , 

Be las mspTMtones D i v i n a ^ 
~ t i W i t t í h o T neo-ó' ítewoaíolci ' i k i t ^ we-rJiigiB noz ^ • I 

2, '^'"KspiraGíones de Dios se llaman las mociones interió» 
¿̂L. res á bien obrar, (pues él es el único Autor , y prin­

cipio de todo lo bueno ) 6> vengan por modo de reprehen­
sión , 6 como ilustración, ó como inclinación , y también co­
mo remordimiento dé conciencia. A la alma , que-se aplica­
se á cultivar, y conservar la presencia, de Dios, conforme 
á- lo dicho en el Capítulo precedente, no le faltarán las freqüen--
íes lecciones de inspiraciones Divinas , que le instruyan en?, 
la ciencia de los Santos. Asi lo. promete el Señor por el. 
Real Profeta , diciendo : In te l le t tum t i b i daho, & instruam t & 
i n via hjac , qua g rad ie r í s$ firmaba super te o&ulos me,os* (Ps, ^ x . y 

2 . Para aprovechar est*s lecciones , es preciso., que las 
pongáis en execucion., y no seáis oyentes solamente , como^ 
dice el Apóstol Santiago , {Cap . i , ) porque asi cerraréis la. 
puerta á la Divina inspiración , que se vé desatendida , quan-. 
do no se halla^ executada. Uened por grande honor ,. y d i ­
cha, ser enseñados de la eteraa verdad , y. dirigidos- por. la 
Divina, luz : y por lo mismo no seáis rebeldes a ella , que 
espera de vosotros la correspondencia a sus infíuxos. Pero-
quando-estas inspiraciones os muevan a alguna cosa particu-^ 
lar, comunicadlas al Superior, o Padre espiritual, y no sale­
gáis de sus ordenes un puntOi 

C A P I T U L O X., 

De las tentaciones, 

LOS vasos de barro prueba el horno , y á los hom* 
vjCTSb bres justos la tentación dice el: Eclesiástico. 

i ' G a p ^ z j , ) Vasa figuli probat fornax & - hom'mes justos t e n -
ta t io tribulationls* Por esta razón encarga el mismo en el Ca­
pitulo 2 . al que quiere servir á Dios, que se prevenga , y 
prepare para la tentación : l i l i accedens ad servitutem Dei , s ta 
in j u s t i t i a , & r'more , & prepara arítmam tuam ad tentationem, 
{Cap . 2. ) S^a,las tentaciones peligrosos precipicios para las 

al-



D E R E L I G I O S O S . 245 
almas r pefo~ al mismo paso nos enseñan , é instruyen en la 
verdadera , y sólida prádica. de servir á Dios , porque co­
mo, dice el citado Eclesiástico en otra parte , ( Cap-. 54. ) 
2 qué sabe el; que no es tentado? Oui non est tentatus , quid s c i t l 
No os deben pues desanimar la* tentaciones r que son cier-
tamenre pruebas de vuestra fidelidad , exercicio de vuestra 
milicia, y servidumbre ,. y Escuela para aprender á servir 
á Dios. 

2. Considerad estas cosas, quando os viereis tentado?, 
y n a tengáis, por señal de reprobación , o de que Dios os 
desampara, el veros tentados de muchos modos, que seríaj 
grande error , juzgarlo'asi. Para nuestro consuelo quiso Chris— 
to Señor nuestro permitir, que el Demonio le tentase j y,-
lo que es mas, dexarse llevar por tan abominable Griatu-
ra desde el monte á la cumbre del Templo de Jferusalem. 
S. Pablo padeció los éstimulos de su carne , sin que por esto 
dexase de ser ilustrado con;grandes revelaciones. N . P. S. Be­
nito , que apenas conocía las delicias del mundo , y tenia 
su carne casi muerta con la aspereza de su santa vida , se 
Vio. en peligro de abandonarla. De Santa Cathalina dé Se­
na se dice , que por permisión ,. que Dios concedió al Demo­
nio , la tentó con horrendas sugestiones en.la Castidad. D i ­
cese también, de San Hugon Obispo de Grenoble , que por 
toda su vida (que fue.de ochenta años) sufrió una molestísima 
tentación contra la Providencia de Dios. Estas tentaciones, 
y. otras muchas padecieron , y padecen^ los-Santos ; y lexos 
de atrasarles- en la virtud , añaden grandes qiulates á su per­
fección., 

3. Sin embargo , Iks tentaciones no se han de buscar, 
porque sería temeridad, y sobervia. Sufridlas constantemente, 
sin pensar , que son indicio, derque Dios os abandona ; pe­
ro procuraréis evitar, las ocasiones de ellas , quanto posible 
sea. Habéis también de radicar en vuestro corazón una pro* 
funda desconfianza de vuestras fuerzas, para vencerlas»; pero 
al mismo tiempo una invencible confianza en el favor de 
Dios. Por nuestra industria, y virtud nada podemos, ni aun 
siquiera somos suficientes á pensar en cosa buena , como nos 
cnséña San Pabló, ( 2 . ad Cor. Cap. 3. ) Es preciso pues , que 
pidáis á Dios con instancia la virtud y fuerzas necesarias, 
para, vencer , supuesto, que la posibilidad' de nuestra natu­

r a -
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raleza cnfermá por la culpa , es solamente para caer. 

4. Prevenidos con estas santas disposiciones , tened por cier­
to , que nunca permitirá Dios, que seáis tentados sobre vues­
tras fuerzas ; antes aumentará con la tentación vuestro m é ­
rito : Fidelis aatem Deus est , qui non patletur vos tentar i suprd 
i d , quod potestis ; sed facie t etiam cum t e n t a ñ o n e proventum. 
Esto os promete el Apóstol; ( 1. ad Cor. Cdp. 10.) ¿qué mas 
podéis desear , para sufrir la tentación con valor , y coa 
esperanza de vencer ? 

5* No da lugar la brevedad de esta prádica a especifi­
car las diferencias de tentaciones , á que estamos sujetos en 
esta vida ; ni a. la verdad es fácil numerarlas : y asi sola­
mente nos detendremos, en dar algunas reglas, para que se­
páis el modo de portaros en ellas. 

6 . Las principales réglas, que se pueden dar contra to ­
da suerte de tentaciones graves, y leves, son las que N . S.Pa­
triarca nos enseña ; esto es, sacudirlas de la memoria pron­
tamente; y estrellarlas en Jesu-Christo ; y manifestarlas tam­
bién al Padre Espiritual. En las tentaciones graves todas es­
tas diligencias ^on necesarias ; y asi lo primero , que debéis 
executar en ellas, es lo que hacen las Liebres acosadas de 
los perros , sin mirar por donde viene el enemigo , correr 
á guarecerse en donde tienen su cuevecita, ó en donde no 
pueden llegar sus perseguidores. Apartaréis pues la aten­
ción , y el corazón con prontitud de la sugestión , sin dete­
neros á reílexipnar, cómo es , y de dónde viene , ( no es tiem­
po entonces de eso) y corred á buscar á Jesu-Christo , p i ­
diéndole favor. Si no obstante esta diligencia , ladra , y cor-: 
re trás de vos el enemigo , no le volváis la cara , esto es, 
no miréis, ni atendáis , que dice , qué pide , ó qué soli­
cita , solo habéis de perseverar á los pies del Señor, pro­
testándole , que no queréis serle infiel , y pidiéndole, que 
mantenga firme en vos este propósito. Si aun con esto no 
cesa la impugnación de la tentación , iréis á manifestarla al 
Padre Espiritual , ó á otra persona discreta , y hallaréis 
consuelo , y remedio ; y si no tenéis oportunidad de buscar­
le , ó de hablarle, será bien, ocuparos en alguna cosa ex­
terior , que pida atención , como escribir , leer , ó otra ac­
ción honesta. 

7. Es muy necesario , el que en semejantes ocasiones 
no 
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no dexeis turbar la razón con la demasiada ansia , ó temor 
nimio , porque entonces la parte superior pierde el tino , co­
mo solemos decir, y dando lugar, á que la porción infe­
rior de la concupiscible , ó irascible tome cuerpo, y se so­
breponga , á rio revuelto hace el Demonio , como diestro 
pescador , su ganancia. No le temáis, que aunque puede la­
drar , no puede morder , sino al que se le acerca , porque 
es perro atado en la cadena , como dice San Agustín. No 
es consentimiento en la tentación el sentimiento , ó impug­
nación de ella , por mucho que esta dure ; mientras vues­
tra voluntad persevere, en no darle asenso , no puede ha­
ber pecado , aunque esta á la puerta* 

8. Quando os hallareis fuertes en la virtud , contra la 
qual sois tentados, bueno será , que entonces volváis la ca­
ra á la tentación , haciendo ados de la virtud ; como si sois 
tentados de vanidad , hacer aótos. de humildad interiores, 
y aún exteriores. , si las circunstancias lo permiten ,, y lo dic­
tare la prudencia* Pero esto jamás se haga en las tentaciones 
contra la Castidad , que piden excepción de regla, por mas 
amantes de esta virtud , que seáis ,, y por mas que os juz­
guéis fuertes en ella ; huid siempre , y huid á toda prisa* 

<?* En las tentaciones graves , de que hablamos , si son 
como habituales , y de mucho tiempo , es preciso tomar ma­
yores remedios , como son el de penitencias ,, y oración , y 
sobre todo la freqüencia de la Confesión Sacramental , y de 
la Sacrosanta Eucharistia., Pero en todo esto seguiréis el con­
sejo de vuestro Diredor* 

10* Si por vuestra fragilidad ,. ó negligencia fuereis ven­
cidos ,, na perdáis, el ánimo; haced ,, lo que el buen solda­
do , que ai verse herido , y bañado en su propria sangre, 
redobla su valor. Hacer paces con vuestro enemigo , es el 
mayor mal % y la mas fatal desgracia , que os puede ve­
nir. Levantaos pues , y reiterad con nuevo espíritu vuestros 
exercicios y mirad , si en vuestro proceder interior , o 
exterior , y principalmente en vuestro corazón tenéis afición 
á algún vicio , aunque no sea grave , y cortadle generosamen­
te "de raiz; tal vez de aquí dependerá, el que Dios permita, que 
seáis vencidos. 

11. En las tentaciones ligeras , que no tienen el peligro 
de culpa grave, y que importunamente , como moscas , nos 

cir-
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circundan , y molestan , no gastéis tiempo en poneros de 
intento á sacudirlas de vuestra memoria ; llevadlas con pa­
ciencia , y como quien no hace caso de ellas , proseguid 
adelante en vuestra ocupación , despreciándolas. Ya habréis 
notado , lo que sucede á un pasagero al entrar en los iu-" 
gares ; sale un perrito , y le ladra, y tras de éste otros dos, 
ó tres ; si el caminante se empeña en hacerles callar , y ahu­
yentarlos , íexos de conseguirlo , se acaloran , y aumentan 
sus ladridos , y en breve acuden todos los perros á la no­
vedad ; pero si el pasagero hace del desentendido , y prosi­
gue su camino , sin chistar , luego se cansan, y dexan de la­
drar. Haced lo mismo vosotros con las tentaciones importu­
nas , que como perrillos ladran por acometer á vuestro afec­
to , corazón , y voluntad ; renovad de quando en quand© 
lasque cenéis de agradar á D i o s y no os fatiguéis. 

C A P I T U L O KÍLÍ 

Del Pecada. 

x. AS tentaciones se deben resistir varonilmente, cs-
jLa. mo se ha dicho en el Capítulo precedente , por 

no caer en el pecado , que es el único mal de nuestras al­
mas. Las enfermedades , la pobreza , hambres , pestes , y 
otros innumerables trabajos , y miserias, á que estamos ex­
puestos en esta vida, no son verdaderamente males; porque 
ó son penas justas, con que se purgan nuestras culpas , y 
se mejora nuestra vida ; ó son pruebas de la virtud , con que se 
aumenta el mérito. De aquí se sigue , que el pecado es lo 
único , que debemos aborrecer. 

2. Procuraréis pues no solo aborrecer el pecado , sino 
tenerle odio , y aversión ,*como á un enemigo de todo 
vuestro bien , y de vuestra salvación. Mirad los pecados ya, 
cometidos, como heridas de vuestra alma, y aplicadles el 
ungüento de la penitencia , y contrición muchas veces , pa­
ra asegurar mejor la curación y proponiendo una eficaz 
emmienda para lo futuro , vivid con vigilancia en todos 
tiempos , y horas para no caer en pecados nuevos, 

3. Si vuestro cuidado solo se ocupa en evitar los peca­
dos graves, sin hacer caso de los leves , ni ahorraréis del 

to-
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todo las caícías en aquellos, ni cumpliréis-con obliga-T 
ciones de verdaderos Religiosos. | Que aprecio , ni estima­
ción merece un Criado , que solo cuida de hacer las cosas 
maj-ores , por cuya omisión sabe , que su Amo le echan 
de su Casa } y no repara en darle continuos enojos, por su. 
pereza, y negligencia? Vive expuesto , á que cansado el Se-» 
ñor , de sufrir tan repetidos descuidos , le despida para siem­
pre. No os echara Dios de su Casa , ni os condenará poc 
pecados veniales solamente ; pero os negará su favor, y gra­
cia , para no caer en los graves } y cayendo en estos , te^ 
neis ya cerrada la puerta , que no sabéis , si se os fran­
queará otra vez. 

4. No os habéis de contentar con aborrecer el pecado 
en sí mismo, habéis de aborrecer también la afición, á lo 
que puede ocasionarle. Por exemplo : sois inclinados k la ira, 
á la gula , á la ambición &e. pues trabajad en no solo abor­
recer las faltas , y culpas, que se originan de estos vicios, 
sino los vicios, ó aficiones mismas , hasta conseguir el amor 
al habito , ó virtud contraria. Leed muchas veces el Capítu­
lo 4. de la üegla , en que trata el Santo, y específica los me» 
dios, ó instrumentos de bien obrar , y no descanséis, hasta 
que os arméis con ellos ; y entonces estaréis mucho mas dis-> 
tantes de las culpas. Si no cobráis amor á estas virtudes , halla­
réis mayor dificultad en resistir al vicio » y por fin seréis vea^ 
cidos muchas veces, 

C A P I T U L O X I L 

Del temor de Dios, 

& "íC^L temor de Dios expele el pecado , dice el Espí-. 
-Slsí ricu Santo , ( Eccli. Cap. 1. i d . & c . ) es el princi­

pio de la Sabiduría, es su corona , es su plenitud; confor­
ta , y alegra el corazón, dispone una buena vida para una fe­
liz muerte. Si queréis evitar los pecados , vivir , y morir reli­
giosamente , temed á Dios. 

2. Este temor de Dios es de dos maneras ; uno que se 
llama filial , que se funda en el amor ; y otro servil, que 
se origina del conocimiento de la Justicia de Dios, que cas­
tiga las culpas con imponderables penas. E l primero es pro-

l i prúi 



250 I N S T R U C C I O I * 
prio cíe hijos > que si se abstienen de obrar mál , es preci­
samente por el respeto veneración j aprecio , y amor , que 
profesan á su Padre y á quien no quieren desazonar por nin­
gún interés proprío suyo; y este temor es r el que expele el 
pecado , porque es efeóto de la Caridad. E l temor servil, es 
proprio de esclavos, ó , de siervos , que si son fieles , lo son 
por evitar el castigo. Es este temor, que se tiene á Dios co­
mo justiciero r bueno, y dispone el corazón al amor filial, 

3. Uno y otro temor procuraréis fixar en vuestro co­
razón , por medio- de las consideraciones propi ías y para con­
seguirlo. De la de Dios y coma Criador , y como Conserva­
dor , sin. cuya omnipotente benéfica voluntad , ni podemos 
ser , ni conservarnos en é l ; de la consideración de Dios, co­
mo Padre , que nos adoptó por hijos, por medio del Baptis-
mo, y de la gracia; que nos ha destinado al. goce de su gloria, 
después de esta vida mortal , en que también nos sustenta^ 
nos provee de lo necesario, y nos regala. Que se dignó ha­
cerse hombre , para redimirnos tan k costa suya : que nos tra­
tó1 como hermanos, y nos apellidaba con este honroso, y 
amoroso nombre : que no1 quiso llamarnos siervos , sino ami­
gos : J a m non dicam vor servos . . . vos autem d'ixi amicos* 
{ Joan. 15 . ) Que para dar de esta verdad la prueba mayor*, 
que podia , se nos; comunica , y se estrecha con nosotros 
íntimaraente en el Sacramento de la EucharistiaSacramen-» 
l& todo de bondad , de caridad, y de amistad.-

4. Todo esto sobrado es y para producir en nues­
tro corazón el temor de desagradarle ; pero un temor filial 
de hijos , un temor amoroso de amigos. Acostumbraos pues 
á este santo temor-, para hacer con él , y por él lo bueno, 
y evitar lo* malo j que así daréis a vuestras acciones un real­
ce ,• y mérito^ muy grande.. Pero no obstante, que este te­
mor ha de ser , el que principalmente dirija vuestras opera­
ciones , no debéis dexar cáer de la memoria las penas eter­
nas ,. que tiene destinadas para aquellos, que desprecian sus 
preceptos , el Juez Supremo , y Justiciero. Mucho es , lo 
que se debe temer de nuestra fragilidad y y mucho de la jus­
ticia de un Dios Omnipotente , cuyos juicios son un abismo 
insondable , y ías penas ,. con que vindica su honor , eter­
nas, y terribles. Los Santos mas eminentes en Santidad , y 
en amor de Dios no dexaban de la memoria esta conside­

ra-
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rácíon , que Ies sumergía en un profundo temor. La insig­
ne Madre Santa Teresa , deposiío precioso <lel Divino amor, 
dice, ( Vid* Cap, 32. n. z . ) que sin embargo de haber pasa» 
do seis áños , -que Dios le habia manifestado las penas deliti» 
fiemo, le parecia faltarle el calor natural de íemor, quan» 
do se acordaba de ellas. 

5. Koos olvidéis pues de la muerte, del terrible día del 
Juicio ni i del espantoso eterno castigo del infierno. Y asi d i* 
rigid vuestros pasos 4cia la vida eterna entre el temor filial, 
y servil, como por entre dos murallas invencibles. Si la con­
sideración de ios juicios de Dios , de la» incertidumbre de 
vuestra perseverancia, y predestinación os hicieren titubear, 
y perder la confianza en Dios , acudiréis á ia de todo aque­
llo , que debe producir en vuestro corazón el temor filial, 
pues todo ello inspira confianza,y esperanza en su bondad pa­
ternal. El temor servil ha de ser medio solamente , para 
alentarnos á trabajar , á huir del pecado, y vencer los obs­
táculos de nuestra salvación ; si engendra desaliento , y pu­
silanimidad , es preciso moderarlo, 

C A P I T U L O X 1 1 L 

De U s mottificaciones» 

1. / ^ O i r O tratamos en este Capítulo de las mortificacío-
Ju^l nes, o pénltencias corporales, de que trataremos 

en el Capítulo siguiente 5 sino de la moderación, abstracción, 
y negación de los gustos , deseos, inclinaciones ,y apetitos? 
y asimismo de todas aquellas ligerezas , á que nos quiere lle-
V-r continuamente nuestro natural , que siempre resiste I 
la sujeción , y á la regularidad. 

2. En varios Capítulos de esta p^ádlíca , y especialmen­
te en el de la humildad , se ha dicho bastante, de lo que 
pertenece á la mortificación exterior de los sentidos, y á la 
mteiior de la propria voluntad; y sería superfluidad repe­
tirlo : por lo qual solo os encargamos , y pedimos encareci­
damente , que os exerciteís freqüentemente en este género 
de mortificaciones: que sobre no ofender á la salud , ni que­
brantar las fuerzas, son de mucho mayor mérito , que las 
«aceraciones corporales | no están expuestas á la vanidad, 

l i a y 
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y. ostentación , porque se exerccn sin ruido , y con disimulo: 
y se pueden comparar al rocío , y á la lluvia blanda , y sua­
ve, que es: de mayor provecho U la tierra , y á las plantas, 
que la que impetuosamente se descuelga de las nubes, que 
arrastra la tierra , y tal vez la dexa inútil. Estas mortifica-" 
clones son indispensables al verdadero Religioso en el estado 
de salud,, y de enfermedad; y en ellas con dificultad pue­
de haber exceso: y en fin, sin ellas la penitencia corporal 
es ojarasca , sin fruto. 

C A P I T U L O X I V . ^ 

De las penitencias corporales, 

V. y AS maeeraciones de la eárne, ó penitencias corpo-,; 
JLM rales , como el ayuno , el cilicio , la flageíacioni 

que llamamos disciplina , el dormir poco , y en cama dura; 
y otros aflidivos exercicios, hacen las veces de la justicia 
de Dios , y previenen su indignación contra los pecados , y 
el castigo de ellos. Por esta razón , sin duda , dice el Após­
tol á los Collosenses , ( Cap, 3.) que mortifiquen sus miem­
bros ; y N . S. Patriarca nos encarga , que amemos el ayuno, 
y que castiguemos nuestro cuerpo. Lo cierto es , que la pe­
nitencia corporal es efe¿to , y es indicio de la penitencia esen­
cial , que reside en el espíritu ; y no es fácil de creer , que 
tenga un dolor íntimo , y verdadero de sus pecados, el que 
procura huir el cuerpo de las maeeraciones de la carne. 
, 2. El primer lugar entre vuestras mortificaciones corpo­
rales le han de tener , las que prescriven la santa Regla , y 
las Constituciones. Quebrantar los ayunos de Regla , podien­
do observarlos , por no tener legítimo impedimento , y to* 
mar otros voluntarios , sería incurrir en la indignación de 
Dios , que aborrece la propria voluntad mucho mas , que 
aprecia vuestro ayuno , y mortificación. Y porque toda aque-r 
l i a , que se toma sin permiso , y consejo del Prelado, la 
condena N . P. S, Benito , como efedo de presumpeion, siem­
pre y que tengáis devoción , ó necesidad de hacer algunas 
penitencias particulares , ( excepto las que son parte integral 
del Sacramento de la Penitencia , que son de obligación ) 
las consultaréis con el Prelado j 6 con vuestro Padre Espi-
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.ritual pidiendo cada año ^ como se acostumbra , 6 cada mes, 
al Prelado , que á este fin ceda sus veces en é l : y en qualquie-
ra caso no saldréis un punto de sus didámenes , y deter­
minaciones, y asi no tendréis el peligro de dar en extre-
.mos peligrosos. 

i 
C A P I T U L O X V . 

Ofc on i¿ v í ¿ra • 5; - ••' • • ;-
Co'mo se han de yemer los yk ios , y adquirir las virtudes, 

I . " f f T L fruto de todas las mortificaciones, y exerciclos de-
«SZLt be ser la extirpación de los vicios , y perversas in­

clinaciones , y la adquisición de las virtudes. Arrancar ente­
ramente los vicios, sin que quede en nuestra naturaleza su 
raiz , no es posible en esta vida mortal: pero de tal suerte se 
pueden sujetar á la razón las afecciones de ellos , que so­
lo sirvan de exercicio , y ocasión de mérito , y no de daño. 

2. Si cada año extirpásemos un vicio , presto seriamos 
perfeélos, dice el precioso librito dcContemptu mundi . {L ih , 
1 . C á p . 1 1 . ) El mejor medio , pues , de vencer , y sujetar 
las viciosas inclinaciones es , hacer un particular estudio de 
sujetarlas por orden , hasta conseguirlo , y adquirir la virtud 
contraria á cada una ; de otra suerte tendréis siempre con 
vosotros unos enemigos domésticos, que no os dexarán v i ­
vir en paz. Guardaréis las reglas siguientes , con que podréis 
lograr el intento, 

3. Primeramente pediréis 4 Dios , que se digne daros 
luz, para conocer el vicio, que queréis desterrar ; y para 
tomar una constante resolución de executarlo asi , y conse­
guirlo á honra suya, y provecho vuestro , le suplicaréis os 
asista con una poderosa gracia. Después procuraréis examinar 
vuestro interior , para descubrir el vicio , sin tergiversar , 6 
disimular sus trazas , y disfraces ; se os ofrecerán razones, que 
el mismo apego a él os sugerirá, para darle color de virtud, 
6 de inclinación innocente , y disculpar sus proyeélos ; y 
asi es muy necesario , que lo miréis á la luz de la verdad, 
deseando acertar con ella, sin atención alguna a vuestro gusto, 
sino precisamente á vuestro provecho. 

4. El primer vicio , ó pasión , que debéis procurar des­
cubrir , y vencer 3 es la Dominante j á la qual regularmente 

sir- N 
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sirven las demás; ella es , Ja que pone las otras en movimien­
to las mas de las veces, y asi, vencida la cabera , fácilmente 
se darán las demás A discreccion. Por exemplo ; sí sois inclina­
dos con exceso á la.gula, esta pasión moverá la de ava­
ricia , para buscar , y tener, con que sustentar aquella; os 
hará andar solícitos 9 en no perder ocasión alguna de satisfa­
cer vuestro apetito, y os hará perder mucho tiempo, en pensar 
el cómo , el quándo , y por dónde lo conseguiréis 5 y si no se 
cumple vuestro gusto , os incitará á murmurar , y á enfada­
ros , con quienes sirven de estorbo para ello. Venced pues 
el vicio de la gula , y tenéis vencidos sus sirvientes , y man­
tenedores. 

5. Los medios de vencer el vicio , sea el que se fuere» 
es hacer a<5í:os contrarios á él ; y asi al mismo tiempo corr-
seguiréis la virtud contraria. Estos aélos no solo han de ser 
interiores ^ sino exteriores, y repetidos, quanto sea posible, 
y quando las ocasio.nes se presenten. Los ados interiores de 
aborrecimiento del vicio, y de amor á. la virtud opuesta 
son precisos , para desterrar la mala semilla del corazón , y 
sembrar la buena ; y los actos exteriores , para imprimir mas en 
él este amor , y vencer la repugnancia , que regularmente 
se tiene á obrar contra la propria inclinación. • 

6» Vencido un vicio , y conseguida la facilidad de obrar 
contra él » procurad pasar á pelear contra otro 5 pero sin 
afloxar en la prádica de la virtud adquirida , porque si tio> 
os hallaréis bien presto tan atrasado como antes. Quiero da* 
ros la norma de pra6lIcarlo. Supongo , que sea vuestro: v i ­
cio el de propria estimación , y de ser preferidos á otros, 
aborrecéis por lo mismo , y sentís , que no alaben vuestros 
hechos, que os pospongan á otros &c. Pues tomad por asump* 
to aficionaros á la humildad , virtud tan precisa, y reco­
mendada de nuestro Salvador ; y además de tomarle cariño, 
haced ados interiores de ella , poniéndoos repetidas veces á 
íos pies de vuestros hermanos , deseando servirles &c. y en 
efedo executadlo asi, quando tuviereis oportunidad. Haceos 
violencia á desear , que los demás sean atendidos en primer 
lugar , y dádselo vos en las concurrencias, si alguna razón 
poderosa , o la disciplina regular no os precisare á otra cosa, 

7, Para animaros á esta prádica de ados de virtud, os 
propondréis por exempíar á nuestro Soberano Redentor , cu­

yas 
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yas acciones procuraréis imitar , teniendo a gran dicha ve­
ros empeñados por sus preceptos , y consejos , y por vues­
tra profesión a haceros semejantes á tan Divino modelo. Las 
singulares virtudes de la Reyna del Cielo , de N . P. S. Beni­
to , y de otros Santos os deben también servir de norma, 
y de incentivo para vuestra reformación. 

8. Finalmente examinaréis cada dia por la noche , cómo 
es habéis portado en vuestra práctica , y empeño ; y si ha­
lláis haber sido fieles , daréis muchas gracias á Dios , á quien 
debéis reconocer por Autor de vuestra fidelidad. Y sí habéis 
faltado , pedidle perdón , y tomad alguna satísfacciorr, pro­
poniendo no ser negligentes el dia siguiente : y para que se 
repare el daño en el modo posible y haréis algunos fervoro­
sos ados de aborrecimiento af vicio , que impugnáis , y de 
amor á la virtud , que pretendéis, y la exerekaréis , si pue­
de ser , con a¿tos exteriores^ 

C A P I T ü L a X v r . 

Del Examen de conctemia, 

té "Sn*^ examen quotidíano de conciencia es uno de ío 
JaZa medios importantes para vivir religiosamente. Sí 

no conocemos los pecados , no podemos llorarlos , ni emmen-
darlos; y no podemos conocerlos , sin una continua vigilan­
cia , y examen de nuestras acciones. Verdad es, que los pe­
cados graves , y que se consuman por acciones externas , no 
se olvidan fácilmente í pem sí los que son puramente inter­
nos , y especialmente los que' consisten en omisionesr El Real 
Profeta David sin embargo de ía perspicacia de su ilustra­
do entendimiento , y de escudriñar , y barrer , como él d i ­
ce , ( P/, 18. Vs. 76. ) su conciencia todas las noches, toda­
vía pedia á Dios perdón- dé los pecados ocultosy confesando 
la dificultad de conoceilos. Meditatus sum nofte cum corde meo; 
& exercitabar ,. & scopebam sp'truum meum. Delitta quis tntelli-
g i t ? ab oculti í me'ts munda me. 

2. Tomaréis pues el exempío de este Santo Rey , y una 
ver al día por 1er menos , ó dos , una á la meridiana , y otra 
á la noche , haréis un cuidadoso examen , aunque no es ne­
cesario gastar en él mucho tiempo siendo quotidiano. Antes 

- A v ' de 
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de hacerlo , pediréis á Dios luz , para conoceros, y podréis' 
decir los versos , y oración siguientes: Emitte lucem taam , & 
yerhatem tuam. Illumina ocalos meos , ne umquam obdormiam i» 
morte, Oremus. Conscientus mstras quasumus Domine , visltand» 
purifica, ut veniens ^sus-chris tus Filias tuus , Dominus noster* 
paratam sibi in mbis inveniat mans'mem, Qui tecum v m t i & ¡ 
regnai; & c . 

3. Imaginad , que estáis como un reo ( y así es) delante 
del Supremo Juez , á cuyo conocimiento nada podéis ocul­
tar , ni disfrazar ; y por tanto haced el exámen con áni­
mo , y deseo de acertar y conocer vuestras culpas , para l lo­
rarlas , y emmendaros , previniendo asi el juicio de Dios, 
cuya benignidad pasará por el vuestro , si lo hacéis con rec­
titud : Si nos metipsos dij í idicntmus ? non utiquc j u d k a r m u r * 
( i . d d Cor, Cap, 1 1 . ) 

4. Examinad vuestros pensamientos, palabras , y obras; 
y para facilitar el exámen , guardaréis algún orden , haciéndo­
lo por los mandamientos de Dios , y de su Iglesia , por los 
pecados capitales, y por los Votos, y obligaciones de Re­
ligioso, Reconocidas vuestras culpas, depositaréis en la memo­
ria aquellas , que por ser mas notables, aunque no sean gra­
ves, es justo , y conveniente especificarlas en la Confesión Sa­
cramental. Levantad el corazón á un Dios, y Señor tan bue­
no , ofendido por t i , su Criatura, y formaréis un intimo do­
lor de haberle ofendido , y haréis un íu-me propósito de lá 
emmienda. Y para que este propósito tenga efedo , resolve­
réis tomar desde luego las precauciones , y poner los medios 
conducentes; y pediréis á Dios , que os dé gracia , para que 
asi lo cumpláis » pues sin ella nada podéis. Finalmente toma­
réis alguna satisfacción, 6 penitencia , según vuestra devoción, 

f . No os contentéis con este examen solo , si queréis 
conservar limpia la conciencia , sino que en todas las ocupa­
ciones , y ocurrencias habéis de ^stár como de aviso , y con 
una atención reflexa sobre lo que pensáis , habláis , y execu-
tais , para examinar, si es conforme á la ley de Dios, y I 
la obligación de Religioso» 

C A -
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C A P I T U L O X V I I , 

He l a Con/ejión Sacramental, 

i . " ^ T L examen quotidiano servirá de mucho alivio , y 
j L l a prevención para hacer bien la Confesión Sacramen­

tal : pero con todo debéis repasar vuestra conciencia ; y sobre 
todo exercitaros en actos de Fe , Esperanza , y Contrición, 
•con un expreso , y firme propósito de la emmienda. D i ­
réis vocal , ó mentalmente el Credo , ó haréis una breve pro­
testación de la Fe, expresando , que creéis en Dios Trino, 
y Uno ; en la Encarnación del hijo ; en su pasión , y muerte 
por la Redempcion de los hombres ; en la virtud de los 
Sacramentos ; y en todo lo que la Santa Madre Iglesia 
nos propone como verdad de Fé. Haréis un atfto de Espe­
ranza en la misericordia de Dios , confiando , que por los 
méritos de Jesu-Christo , perdonará vuestras culpas : y luego 
considerando la bondad infinita de Dios ofendida , debien­
do ser amada de vos , por tantos beneficios generales , y es­
peciales , y por sí misma , sin otros respetos , haréis un ac­
to de contrición , y detestación de todas vuestras culpas pre­
sentes y pasadas. Y si os inoviese mas sensiblemente el mo­
tivo de la Atrición , que es el castigo , y penas de las cul­
pas , bueno será que os lo propongáis; pero nunca olvidéis 
el otro. Finalmente haréis el proposito a como se dixo en 
el Capítulo precedente , numero 4, 

2. Para hacer la Confesión , os pondréis de rodillas á los 
pies del Confesor , como si fuese el mismo Jesu-Christo, 
pues verdaderamente hace -sus veces , y exerce su autoridad, 
y potestad. Luego , inclinados hasta el suelo , diréis la Con­
fesión general , Confíteor Deo & c . hasta las palabras mea m á x i ­
ma culpa ; ( según estilo de la Religión ) y habiéndoos in­
corporado , diréis , Benedíche , teniendo las manos juntas, ex­
tendidas , ó cruzadas, y si no , debaxo del hábito. 

3. En esta positura diréis las culpas con profunda hu­
mildad , con una gran confusión de veros tantas veces pre­
cisados á confesar, y pedir absolución de vuestras infideli­
dades. Decidlas con la mayor claridad , que sea posible; pe­
ro sin rodeos , ni circunstancias inútiles , manifestando solo 

Kk las 
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las que aumentan , ó disminuyen la gravedad , y son preci­
sas , para poderos declarar : y si tuviereis alguna consulta 
que hacer , dexadla para después de la Confesión. Nunca os 
disculpéis , ni culpéis a otros, declarando sus faltas ; á no 
ser , que sin esto , no podáis manifestar quál , y quánta 
es vuestra culpa. Dichas todas, os inclinaréis , como al prin­
cipio , diciendo lo restante de la Confesión general , ideo 
precor & c , y después oiréis al Confesor con respeto , con 
atención , y con sumisión a lo que os ordenáre ; y del mismo 
modo aceptareis la. penitencia , la qual cumpliréis, quanto an­
tes , después de la Confesión , con espíritu de penitencia; 
y será bien , que añadáis alguna cosa de vuestra devoción. 

4. Para recibir la absolución , os inclinaréis profunda­
mente , y renovaréis vuestro dolor, y proposito ; y conclui­
da la absolución , besaréis la mano al Confesor. 

5. Si aún no fuereis Sacerdotes ^ os confesaréis siempre 
que hubiereis de comulgar; y también antes, y muy luego, 
sí , lo que Dios no permita , cayereis en pecado mortal» es­
pecialmente:, si restan dias antes de la Confesión ordinaria. 
Los Sacerdotes-procurarán llegarse al Sacramento de la Pe­
nitencia con. freqüencia , si quieren que el de la Eucbaristia 
les aproveche, Los Varones perfectos , que hoy veneramos ea 
los Altares , no se atrevían a llegar á celebrar , sin, prevenirse 
con la Confesión Sacramental , aunque no ignoraban , que 
se hallaban, sin impedimento substancial de. culpas graves-5 y 
de algunos se lee , que se confesaban dos , y tres veces ca­
da día ; ¿ qué mucho pues es , pediros , que lo hagáis con 
freqüencia?; 

6. Por fin de este Capítulo os advierto , que procuréis, 
siempre tener dolor de los pecados, veniales, , que confesáis, 
por ligeros, que sean ; y proposito de trabajar,: en Evitarlos:, 
no hacerlo asi, es abusar de la Confesión Sacramental, y con­
tiene algún desacato contra Dios. Procurad también, manifes­
tar estos pecados veniales, de suerte,.que el Confesor conoz­
ca la causa , para aplicaros, la medicina :,por exemplo | si ma­
nifestáis algún enfado , que tuvisteis, con otro, sugeto > á quien 
tenéis alguna aversión , decid también ésta con la culpa a¿tual. 
Diréis asimismo la duración de vuestro enfado , si fue nota­
ble &c. 

C A -
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C A P I T U L O X V I I I . 

De la Sagrada Comunión , y Celebración de ta Misa. 

i ; •ff^rAblando el Santo Rey David de la edificación dei 
,573» Templo ( para la qual dexó ímmensos caudales 

á su hijo Salomón ) decía asi : Obra grande es esta ; pues no se 
trata de hacer habitación para hombres , sino f a r a dios. ( 1.P4-
ralip. Cap. 29.) Obra grande es también prepararse dignamen­
te para la Sacrosanta Comunión , porque no se trata , ni se 
piensa , sino en dar un decente hospedage dentro de noso­
tros mismos al Santo de los Santos , al Rey de los Reyes , i 
todo un Dios. 

2. La preparación remota debe ser una continuada devo­
ción , y santa vida ; y la próxima , de que tratamos ahora, 
la empezaréis desde la víspera de Comunión con aspiraciones 
santas , como las que contiene el Salmo 41:. Oiiemadmodum 
desiderat Cervus ad fontes aquarum , ita desiderat anima mea 
*d te , Deus ; el qual es muy oportuno para este intento ; co­
mo también el Salmo 83. Oüxm diletta Tabernacula tua & c í 
Acordaos , y levantaos con un humilde , pero ardiente de­
seo de llegar á recibir tan Soberano Huésped , y tan inexpli­
cable favor. En el tiempo que tuviereis desocupado , antes de 
llegar á la Sagrada Mesa , protestad muchas veces vuestra i n ­
dignidad ; y que , si os atrevéis á llegar á ella , es alentado 
con el convite , que os hace e! mismo Señor ; y aún forzado 
de la amenaza , que hace á los hombres , de no poder v i ­
vir espiritualmente , sin comer de aquel pan Divino , y So­
berano. ( 'Joan. Cap. 6 . ) Haced muchos aótos de amor , pues 
es Sacramento de la infinita caridad, y piedad de Jesu-Chris-
to para con sus amigos. Pusiéramos aquí algunas Oraciones 
próprias para esta preparación , si no hubiera tantos libritos, 
que las ponen , y tanta precisión de abreviar , y concluir esta 
práólica. 

5. Al tiempo de ir á comulgar renovaréis con mayor 
fervor los actos de humildad , y de otras virtudes , especial­
mente de amor ; y llegaréis con las manos juntas delante 
del pecho á recibir de rodillas la Sagrada partícula , esforzando 
vuestra fé , quanto podáis. Mientras que tenéis tiempo desocu-

Kk 2 pa-
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psdo , párá dar gracias por tan singular beneficio , os exerci-
taréis en ados interiores de humildad, de adoración , de fe, 
de esperanza , de detestación de vuestras culpas , y especial­
mente de amor , y agradecimiento. El Salmo I O Z . Benedic ani­
ma mea Domino; & omnia , qua intra me sunt nomhñ santto ejus, 
ofrece muchas jaculatorias , y motivos proprios para este ca­
so ; y el Salmo 115, Credidi , contiene en breve , lo que de­
béis en recompensa de tanto beneficio , que es el cumplimien­
to de vuestros Votos : Vota mea Domino reddam; y porque esto 
es poco , os aprovecharéis del mismo Sacramento , que es el 
iinico , que contiene una cumplida retribución. Quid retribuam 
Domino pro omnihus ,. qu<£ retúbuit mihi ? Calicem Salutaris ac~ 
cipiam ére. Pedid al Señor , quanto necesitáis, que este es el 
tiempo de negociar. 

4. Los Sacerdotes , además de la preparación común , que 
obliga á todos , deben hacer otra particular , pues son los 
Ministros de tan Soberano Sacrificio , y Sacramento ; media­
neros entre Dios, y los hombres; autorizados con la potes­
tad de Jesu-Christo., para obrar el mayor de los milagros de 
la sabiduría , de la liberalidad , y amor de su infinita bondad,. 
Nunca se pongan á celebrar sin repasar su conciencia ; n i ce— 
xen por otras devociones los Salmos , versos , y oracicneSy. 
que se ponen en el Misal para antes de la Misa. Jamás ten­
gan el atrevimiento de irse al Altar sin lavarse. Registrarán! 
la Misa antes de empezarla , como previenen las Rubricas; y 
estas las tendrán muy presentes, leyéndolas algunas veces : y 
los nuevos Sacerdotes las deben estudiar muy por menor , sin, 
fiarse de la, enseñanza de otros j j por cuyo motivo ^ si des-, 
de el principio cometen yerros ^ los llevan adelante toda lá 
vida. Tengan muy presente , el que las Rubricas obligan a 
eulpa grave; y aunque admiten parvidad de materia, nadie 
puede definir con certeza , quál es el número de faltas , que 
constituyen materia suficiente para pecado mortal. Si reflexio­
namos , que á un Joven estudiante se le castiga como faltat 
grave en la lección , que ha estudiado por la primera vez , el 
errar seis , ó siete puntos ; ¿ qué juicio haremos del Sacerdo­
te , que por incuria , y negligencia yerra tantos , ó mas en 
la Misa , que celebra cada dia ? 

5. Procuren también los Sacerdotes celebrar con pausa",, 
no precipitando las acciones , y las palabras. Verdaderamen­

te 
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te , que sí se atiende á la acceleraclon , con que algunos se 
portan en tan alto ministerio, y manejan ía Sacrosanta Hos­
tia , no es fácil creer , que tengan a¿lual conocimiento , de 
lo que tienen en sus manos. Guardaos de tan reprehensible 
conduela , y tened siempre en la memoria , que el mismo que 
sacrificáis , y ofrecéis en la Misa al Eterno Padre , es el que os 
ha de juzgar , y vindicar vuestros desacatos : terrible cosa es 
irle á insultar , al tiempo mismo que debéis aplacar su indigna­
ción contra las culpas de todo el pueblo , por medio de tan 
excelso Sacrificio. Las cosas santas se han de tratar santamente: 
quanto mas eí Santo de los Santos , á quien se debe todo ho­
nor , y gloria por siempre jamas. Amen. 

¡Sí 3 Q 

ESCRITOS D E N U E S T R O F A D R E SAN B E N I T O . 

Algunos. Autores antiguos atribuyen a N . P. S. Be­
nito un opúsculo intitulado Orden Monástico el qual dicen 
se halló al fin de la Regla , que el Santo escribió de pro-
prio puño ; pero otros , como son Haesteno , y Calmct , no 
le reconocen por obra suya , aunque sí por muy antiguo.. 
Menos se reconoce por legítima una Carta , que se dice 
escrita á San Remigio por N . P. S. Benito. Por lo qual 
omitimos estas obras , poniendo solamente las reconocidas 
por suyas. 

SER-
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S E R M O N 
DJE1 NUESTRO P A D R E 

SAN B E N I T O * 
SOBRE E L M A R T I R I O 

DE S. PLACIDO. 

€Omo es proprio de un Padre , gozarse en el aumento 
de los hijos; asi lo es de los hijos tener por ganancias 

suyas las de su Padre. Por tanto os hago saber , que mi dul­
císimo , y amantísimo hijo Placido subió al Cielo con la 
Laureola del martirio. Ya he acompañado su immaculada 
hostia , agradable á Dios, con el interior de mi alma hasta 
la altura =de los Ciclos. Quando yo le recibí de su Padre, 
no ignoraba que era hombre mortal : no tengo pues de que 
quexarme , antes bien de que dar muchas gracias á Dios, 
porque siempre he deseado ofrecer á Dios Omnipotente algún 
fruto de mi corazón. Y á la verdad no he tenido otro mas 
precioso que éste , ni mas estimado. Eligió Placido una muer­
te momentánea por Christo, y llegó á el, que reyna á la dies­
tra del Padre en el Solio Celestial. Murió Christo por todos, 
para que viviésemos para é l , no para nosotros. Por lo qual 
doy gracias al Redentor de todos , pues no puedo ser ingra­
to. Alegrarme debo de haber tenido tal Discípulo , y no en­
tristecerme de su falta ; que aquello fue favor , y ésta es deuda. 
Gozé del obsequio de Placido mi Discípulo , mientras que 
Dios quiso; después llevóle para sí, el que me lo dio. Dió Pla­
cido por Christo , lo que es común á todos , y recibió una 
gracia singular. ¿Por qué pues lloraré la muerte de mi hijo 
Placido , quando por nuestra salud no perdonó Dios á su Hijo, 

an-

(*) Se ha traducido casi literalmente sin glosarle. 
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ántes lo entregó por todos al suplicio ? ¿Quién fia nácido has­
ta ahora con la excepción de morir ? No lloraré pues á mi h i ­
jo Placido , de quien no dudo que pasó de la muerte á la v i ­
da. Alegrarnos debemos en su. muerte , no entristecernos , pues 
la sufrió por la verdad. ¿ Por qué razón te lloraré , hijo ca­
rísimo. Placido, si á mí te me quitaron , para ser de todos? 
Trocaste , no perdiste el uso de la naturaleza ; podías antes 
apartarte de Dios; pero ya eres una cosa con él. ¡Dichosos con­
sejos los que te he dado ! ¡ Felices cuidados los que empleé en 
tí i Mientras vivías conmigo, no pudo el amor de tu Padre 
Tertulio Patricio apartarte de mí ; ni jamás le preferiste á mí,, 
hasta que pasaste á la vida eterna.. 
(UJC o b f i R ü p ,. o n i c í O i>b ó i n r q o u p ' UB ' ^ i - y t."¡ f u 

TLATICA DE N , P. S. B E N I T O AL P A R T I R S E PARA F R A N C I A : 
San Mauro , / sus Compañeros,. 

SI la presente causa , (amados Padres , é hijos) lo fuera 
de tristeza , mas que á vosotros , me correspondía á mí 

esta pena ; que. al presente me veo privar de grandes consue­
los. Mas porque , según el Apóstol , la Caridad es benigna, 
debemos mostrar de todos modos la benignidad de nuestro 
amor , á los que conocemos en alguna manera, necesitados 
de ella ; y no buscar tanto nuestras conveniencias, quanto las 
agenas..Por. lo qualcon la solicitud de un amor paterno os 
pido ,. que templéis vuestro,dolor , y vuestras lágrimas , por­
que poderoso es Dios para, embiar á esta Congregación después 
de mí fallecimiento otros mejores que yo , cuyos méritos, 
y exemplos puedan serviros de edificación. Debemos procurar 
con sumo cuidado , que , por la malignidad'del enemigo an­
tiguo no.se nos convierta en daño , por medio de la triste­
za , lo que para otros es provecho. No podrá la larga 
distancia de tierras dividirnos á los que unió en la santa Ca­
ridad la Concordia ; porque siempre nos podemos mirar con 
los ojos del hombre interior , que se renueva conforme á la 
Imagen de aquel , que le crió. 

Después de haber dicho esto , hablo1' a San Mauro, 
y Compañeros de esta suerte*. 

Y vosotros , carísimos hermanos , á quienes- embiamos á 
esos países ( de Francia) para; edificar la obra del Señor , obrad 
varonilmente , y fortalézcase vuestro corazón en el santo pro-

po-
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pósito , y en la religión ,, teniendo por sin duda , que quan-
to mayores trabajos sufriereis en este mundo por la salud de 
otros , tanto mayores gozos recibiréis de Dios por premio. 
Tampoco os cause pena la resolución^ y deposición de mi 
cuerpo , pues estaré con vosotros mas presente después de 
dexada la carga de mi cuerpo, y os seré continuo Compa­
ñero en la obra de Dioa. 

C^RT^ O V E NUESTRO PADRE SAN B E N I T O ESCRIBIO A 
San Mauro,. 

Nota: Esta Carta escribió el Santo Patriarca á San Mauro 
el dia siguiente al que se partió de Casino , quando aun 
estaba en una Granja del Monasterio, El motivo se i n ­
dica en la Carta , que fue embiarle unas reliquias , (que tal 
vez se habrían quedado por olvido ) y darle parte de la re­
velación j que había tenido aquella noche. 

Eclbe, carísimo Discípulo, los últimos dones de tu Maes­
tro en testimonio de nuestro antiguo amor , y para qué 

á t í , ya tus Compañeros sirvan de eterna defensa , y escu­
do contra todo mal, Doyte la noticia , de que cumplidos 
sesenta años desde que veniste al Monasterio , te llevará el 
Señor á sus eternos gozos , que así se dignó ayer de reve­
lármelo el Señor mismo , después que tu te apartaste de 
mí. También te prevengo , que tendréis detención , y em­
barazos en vuestra jornada , y que con dificultad hallaréis si­
tio oportuno para fundar , asi por las cosas que ocurri­
rán , por Divina disposición , como por lo que el enemi­
go común urdirá contra vosotros con su maligna astucia. Pe­
ro en ninguna parte os faltará la piedad del misericordioso 
Dios, cuya providencia , después de dilaciones , con que 
probará vuestros deseos, os dará sitios oportunos, y mas 
ampios , que nuestras esperanzas. Feliz viage , y mas feliz se­
rá el fin de tu jornada. 

C A -
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CAPITULO UNICO 
D E L A S A P R O B A C I O N E S , E L O G I O S , 

y Antigüedad de la Regla de Nuestro 
Padre San Benito. 

% I . 

Smtvs , y Tersonay ilustres de la Orden. 

t i / \ Unque k Regla de nuestro P. S. Benito no ha 
JLSU sido la primera que se escribió , ni observaroü 

los Monges , fue la mas célebre, y la primera, que se apro­
bó por los Papas , y Concilios , como afirman todos , y 
puede verse en nuestro Chronista el Maestro Yepes , (Cent. 2 . 
Cap. 3. ) >' en el célebre , y erudito Don Juan de Mavillon» 
( Prníf. in sac. 4. n. 55.) Aprobóla primeramenteN. P. S. Gre­
gorio el grande en un Concilio , que celebró en Roma el año 
de 595. cinquenta , y dos años después del transito del Santo 
•Patriarca , que , según los citados Autores , fue^el año de 543-. 
'(¿Tey. Cent. i . Cap* z . M a v . i n SAC. I . n. 40. ) 

2. Hace memoria de esta aprobación el misino Santo Pon­
tífice en un Privilegio, que concedió al Abad Honorato , y 
á su Monasterio de Sublago , cuya data es de 28. de Junio 
de 596. el qual Privilegio sacó del Vaticano , é insertó en su 
Bulario magno Carlos Cocquelines. En este Privilegio pues 
dice asi el Santo Doólor : Vr&terea ego ipse Gregorius Sanóla Ro-
manx. Ecclesia Trasul Sanfti Benedifti vitam scripsi , & lipis per-
legi Regulam , qaam ipse Sanñus manu propr'ta scripserat. Lauda-
vi eam, & in Sanóla Synodo edita apud Sanftum Petrum in V a ­
ticano viginti quatuor Episcoporum conf trmavi& per diversas Ita" 
liiz partes , & ubicumque latina litters, legerentur , pr&cepi d'rli-
gentissime eam a Monachis observariy qui ex eis ad comersionis grA' 
tiam accessuri essent perseverantes usque ad mundi finem. 

5. En el segundo libro de los Diálogos Cap. 36. alaba 
también la Regla , y dice , que entre otros milagros , con que 
S, Benito se hiz,o celebre en el mundo > resplandeció' con la dottrina9 
que enseño •> escribiendo una Regla muy singular por su discreccionPy 
elegancia. 

L l Po-
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4. Pocos años después la alabo San Bonifacio I V , en otro 

Concilio Romano, Y el Papa San Zacarías habiendo subido 
con trece Arzobispos , y sesenta y ocho Obispos á hacer la 
Consagración del Templo de Casino, aprobó también la Re­
gla , y Ja llamó Santa , titulo que después le dieron Conci­
lios , y Dolores , y se conserva hasta el dia de hoy. Es­
ta Confirmación la pone también el citado Cocquelines ea 
su Bulario. 

5. El Concilio de Duay celebrado el año de 874, d i -
xo , que el Espíritu Santo dio a luz. por medía de San Benita 
la Regla de los Monges,. Santa Hildegardis Abadesa Bcnedidi-
na , celebre por su Santidad., y revelaciones ( las quales fue­
ron aprobadas en el Concilio de Treveris , á que asistió 
N , P. S. Bernardo , y en el que presidió el Papa Eugenio I I I . ) 
dice en el libro segundo de sus revelaciones , que en una de 
ellas le dixo el Eterno Padre , que 5, Benito era otro Moyses , el 
qual por la suave inspiración Divina habla reunido las d i ­
versas observancias , y leyes Monásticas, Omitimos aquí otros, 
elogios de Concilios, , Santos , Doélores , y hombres insignes, 
que con expresiones singulares alabaron la Santa Regla , ya 
por no ser necesario , y ya también por estar muchos de ellos 
impresos en las Ediciones de la Regla , que se ha hecho fa.̂  
jniliar á todos. 

§. I I . 

Antigüedad de la Santa Regla, 

l . ^TVjTAcio N . S. Patriarca el año de 480. del Nacimien-
JL^I to de nuestro Redentor. Dexó á Roma , en don­

de se hallaba siguiendo los Estudios á los trece , ó pocos 
mas años de su edad , según la variedad de opiniones , y 
se retiró al desierto ; allí hizo un gran fondo , y caudal de 
virtudes , mediante la copiosa gracia , con que Dios le pre­
vino , y le llenó de Celestiales bendiciones , formando en 
él un brillante Astro para el Cielo de su Iglesia , y un se­
gundo Abraham , Padre,y Patriarca de. innumerables ilustres 
hijos. Para este fin determinó el Santo fundar una Sagrada 
Escuela, y milicia espiritual de Monges , para cuya instruc­
ción escribió su Regla , la qual, según conjetura el doc­
to Mavillon , ( Pñef. In s¿c. 1 . «. 4 1 . & c , ) empezó , quan-

do 
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do fandó los primeros Monasterios, y perficiono qudndo su­
bió á Casino por los años de 52p. y á los 48. de su edad , 6 
á los 49. 

2. Seis años después, esto es, el año de 534. ( MaviL 
n. 51. ubi sup.') embió á su amado Discípulo San Placido 
á Sicilia , en donde fundó un Monasterio en tierras proprias 
de sus Padres , que las habían cedido á N . P. S. Benito ; y 
poco antes de isu glorioso transito , año de 543. embió á 
San Mauro á fundar al Reyno de Francia , y á ambos dió sit 
Regla , para que les sirviese de gobierno. 

3. No fue menos feliz nuestra España en participar muy 
luego de los saludables documentos , y exercicios de esta 
Santa Regla , pues aunque no consta con certeza quien la 
introduxo en este Reyno , consta , que en vida del Santo Pa­
triarca , y antes que San Mauro fuese á Francia , se funda­
ron Monasterios debaxo de la observancia de ella ; á lo me­
nos el de San Pedro de Cárdena, y el de San Millan de Ja 
Cogolla , ó Cogulla , que disputan entre sí la primogenitu-
ra. Tiene pues de antigüedad en España nuestra Sagrada Re­
ligión mil doscientos , y quarenta y seis años, que han corri­
do desde el año de 537. en que se fundó el Monasterio de 
Cardeña , (Verganz,a Tom. 1, Cap* 6.y 7. ) hasta el presente 
de ^ 8 3 . 

m n i . 

Tersonas ilustres en Santidad , y Dignidades, 

P A P A S , SANTOS , Y P R E L A D O S , 
I . "TT* A Excelencia , y Santidad de la Regla de N . P. S. Be-

-iL-¿í nito se conoce bien por las personas Santas, que 
lo fueron baxo su observancia. Contar todas las que fueron 
Venerables por sus virtudes , sería imposible, pues que aun 
es muy difícil reducir á número las que la Santa Madre Iglesia 
venera en sus Altares. Quarenta y quatro m i l , y veinte y d$s 
Santos canonizados dice el erudito Domingo Macri ( Dict. 
Sac. Verb, Nigror. Ordo. ) que constaban de un antiguo manus­
crito , que se conserva en Casino; de cuyo número cinco mil 
y cinquenta y cinco hablan sido hijos del Monasterio de Casi­
no : y el mismo añade , que Tamburino cuenta cinquenta f 
cinco mil setecientos Santos canonizados. Para mayor satisfac-

L i 2 cien 
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clon de los que leyeren , pondremos aquí la relación del Pa­
pa Juan X X I I . según la pone en dicho Diccionario Sacro Car­
los Macri hermano de Domingo , y Adiccionador de su Dic­
cionario ; en la qual se cuentan también los Papas , Carde­
nales , Arzobispos, y Obispos, que hasta su tiempo , que 
fue por los años de i 316,. tuvo la Religión de R P. S. Be­
nito , y dice asi; 

2 . To Juan X X I I . hice segregar del Cathalogo de los Santos^, 
los que han sido de la Orden del Santísimo Benito , y asimis­
mo los Prelados , y Monasterios* >. que desde su tiempo hasta el 
presente ha tenido-. T se hallaron ser de este Santísimo Orden 
veinte y quatro Pontífices ; doscientos Cardenales ; siete mil: 
Arzobispos ; quince-mil Obispos ; quince rail , y setenta y qua­
tro Abades ; cuy-a confirmación pertenece al Papa, Cinco mil qui­
nientos , y cinquenta y cinco Santos canoniz.ados , sin contar los. 
Mártires , de cuyo número solo contaremos estos pocas, que son: 
San Placido Abad , y Discípulo, del Bienaventurado San Benito , con 
treinta y tres Monges martirizados por el Capitán Manuca* 
San Bertario Abad de Casino , que. goza de DÍOP por medio del: 
martirio con otros muchos , y casi innumerables Monges. Ademas-, 
de estas , muchísimos , y casi infinitos fueron martirizados pph 
¡os Sarracenos en Sicilia ; por los Barbaros en el Monasterio-
Honantulano; y en el Monasterio de San Vicente cerca de C a s i ­
no por el Rey Scoda. Otros mil setecientos diez y seis subieron, 
al Cielo por medio del martirio , que les dio' el Rey "Josaphat^ 
San Porcario Abad logro' la palma del martirio con quinientos 
Monges. En el Monasterio Benchorense fueron martirizados no­
vecientos Monges consumados en virtud, fueron también agre­
gados al Colegio de los Marthes ciento , y diez y seis en el 
Monasterio de , Xottrs. San Aygulfo Abad fue muerto con muchos 
Compañeros , y casi imume-rables Monges •> con varios géneros d& 
tormentos en la India , en. el monte Thabor y y en el Monaste­
rio de Lerins por los Sarracenos , Turcos , y por el Rey Josaphat, 
Estos hemos elegido de muchos como primicias de las Rosas. 
Los demás por su multitud solo Christo los puede numerar. Hemos 
hallado también del mismo Orden treinta y tres mil Abadías ; ca­
torce mil Prioratos , sin los Monasterios de Monjas. T para con­
cluirlo brevemente la Iglesia Romana fue gobernada quinientos 
ô nos por este Santísimo Ordm. 

3. Según esta relación del Papa Jüan X X I I . podemos 
ha-
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huc t r un juicio bien fundado, de que el numero de Santos 
Benedidinos es mayor , que lo que dicen otros Autores , y 
Tamburino. ¡ O qué gloria para nuestro Santísimo Patriarca, 
qué honor para su Sagrado Orden , y qué exemplos , y es­
tímulos de perfección para nosotros! 

4. Es de advertir , que desde el Papa Juan X X I I . acá: 
hubo mas Santos; y aún quando esto escribimos , ha bea­
tificado el Papa Rcynante ( que Dios conserve ) Pío V I . 
a Juana María Bonhomi Monja Benedídina , de quien hace 
memoria el Papa Benediólo X I Y . en su Obra de Ganoniz^ado-
m Sanftorum , Lib. 2. Cap. TÁüf 15. 

%ü También es de notar que después del Papa Juan 
hubo otros tres Benedictinos , Benedicto-XII, Clemente V I . : 
y Urbano V. y asi hacen V f ¿ « í ^ íieff. OtrosAutores cuen­
tan mas , de quienes no puede haber sospecha de parciales. 
Lucas Holsthcnio en su Códice Regularum Tom. 1. cuenta trein­
ta Papas Benediétinos. Guillelmo Burio en sutObrita de Not i -
tkt Romanorüm Pontificum, treinta y dos. El Padre Maestro Fr. 
Enrique Flore2 en la Clave bistorial , treíntay dwfo.El Illmo.S.D." 
Fr. Placido de Tosantos Obispo de Guadix , y Zamora , des­
pués de haber sido General de nuestra Congregación por 
los años de 1610. afirmó ,. que habiendo sido embiado á Ro­
ma* por el Rey Phelipe M i . hizo copiar los retratos dé los 
Papas Benediíílinos , y se hallaron cinquenta. Y en primer lu­
gar á San Juan el Primera, que fue cieño , quando N . P. S. Be­
nito empezaba á fundar ,. y aún no había' subido a Monte 
Casino , pues fue el año de 523. Después á* San- Ag.-tpeto el 
de 535. San Silverio el de 536. y Vigllio el de 540. y sobre­
vivió once , ó doce años al Santo Patriarca. Lo que es sin con­
troversia , y confiesan todos es , que l u á n el I I . fue Monge 
Benito, elefto el año de 532. once años antes del. transito 
de nuestro glorioso Padre. De estos Pontífices están cano­
nizados San Gregorio el I . llamado el grande : San Bonifa" 
do . IV. San Adeodato , ó- Deusdedit : San Agathon : San Grego­
rio 11. y el I I I ' . San Zacharias : San Pasqual I . San León I I I . ' 
IV. y I X . San Gregorio V H . y San Celestino V. que hacen trecei 
y sí hemos de estar a la relación del Illmo. Tosantos, hay 
que añadir otros tres Santos Pontífices arriba- nombrados. 
No ponemos aquí el Cathalogo de todos , por no ser de 
nuestro intento mas, que dar una noticia general. 

C A R -
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C A R D E N A L E S . 

6, A los doscientos Cardenales que cuenta el Paps 
Juan X X I I . añaden otros Autores quá ren t a y tres ; y segura­
mente se pueden añadir , pues desde el año que dicho Pa­
pa Juan liizo registrar el Archivo del Vaticano , ha habido 
muchos Cardenales de la Orden. Y es cosa singular , que 
los Abades de la SS. Trinidad de Vandoma en Francia eran 
ipso fafto Cardenales titulados de Santa Prisca en Roma. ( Tepes 
Tom. 6 . Cent, 6 , an, 1040. Cap. 1. ) Y este Privilegio que les 
concedió Alexandro 11, lo confirmaron San Gregorio V I I , 
Urbano I I . y Calixto I I . é Innocencio I I I . También tenian 
preeminencia de Cardenales con exercicio los Abades de Clu-
ni , quando se hallaban en Roma , por privilegio de Calix­
to I I . según Arnoldo .Ubioo, 

P A T R I A R C A S , y O B I S P O S , 
7. Se cuentan también á n q u e n t a Patriarcas. Y e! núme­

ro de Arzobispos, y Obispos es tan crecido , que no es 
posible reducirlo á Suma, 

M O N A R C A S , Y P R I N C I P E S . 
8, Quatro Emperadores, y cinco Emperatrices (algunos 

cuentan doce) han vestido la Cogulla de San Benito, t ro­
cando por ella el Cetro , Purpura , y Corona. Reyes , q u á ­
renta , ó quarenta y seis ; y quarenta y una Reynas ; de cuyos 
Monarcas venera algunos por Santos la Santa Madre igle­
sia. Es mucho mayor el número de Principes , y Personas 
de Sangre Real. 

APOSTÓLES. 
9. El fruto que han producido nuestros Monges con el 

riego de su predicación, sacando Infieles, Idólatras, y He-
reges de sus tinieblas , y agregándolos al rebaño de Jesu-
Christo , ha sido copiosísimo. Empezó este ministerio Apos­
tólico nuestro Santo Patriarca , como dice San Gregorio en 
sus Diálogos. ( Lib . 2. Cap. 8.) Y en lo subcesivo se exten­
dió tanto esta sagrada ocupación entre los Monges , que ca­
si parece excesiva ponderación , el contar los Reynos, y Pro­
vincias , que reduxeron á la Fé Católica ; aunque muchos 
de ellos por sus pecados , y justos juicios de Dios han 

vuel-
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vuelto á la infidelidad , y á la heregia.. Casi todas las Re­
giones del Norte han debido su conversión á los Santos 
Monges Benedidinos^ La Alemania alta , y baxa , la Bohe­
mia , la Dania , la Esclavonia , mucha parte de la Francia j 
la Frisia , la Gocia , la Inglaterra , la Lituania , la Olan-
aa , la Pannonia , Polonia , y Prusia,. la Rusia , la Suecia, 
Suavia , Saxonia , y Sarmaeia. , la Transilvania, la Ungría; 
y nuestra España debe no poco fruto a S., Leandro. 

10., A la América llevaron también la Fe de Jesu-Christo 
el P. F., Bernardo Boil hijo, del celebre Monasterio de Mon-
serrate , que se embarcó para esta gloriosa , y santa conquis­
ta con doce Compañeros Monges el año de 1495. con preemi­
nencias de Legado á Latere, y Titulo de Vicario-general, con­
cedido por Alexandro V I . y en la Isla Española , que llama­
mos de Santo Domingo , recientemente descubierta , y con­
quistada se dice, que. entregaron a las llamas mas de ciento 

y setenta mil Idolos. ( Constam. Cayet. ) A las Indias Orienta­
les también fueron á predicar Monges embi'ados por D . Ma­
nuel Rey de Portugal, autorizados por el. Papa Julio I I , 

Es G R I T O R E S . 
T I . Los Escritores.insignes, que ha tenido nuestra, sagra­

da Religión no es fácil numerarlos. Algunas Congregaciones 
de otros. Reynos han hecho Bibliodieca de los suyos; y si al­
gún dia la hiciere nuestra. Congregación de Valladolid , se ve­
rá , que son muchos mas , de. los que se juzgan, 

CoNGREGACrONES, 
12.. Se cuentan hasta ««¿/«^r^ Congregaciones (algunas 

tío subsisten ) que militaron , y viven: baxo la observancia de 
la Santa Regla de N , P. S, Benito, 

O R D E N E S , M I L I T A R E S , 
13. Las Ordenes.militares , que tomaron la Regla de nues­

tro glorioso Patriarca son los Templarios , que se suprimieron 
en el Concilio^general de Viena en el Delfinado. La de Alcán­
tara , la de Calatrava , la de Montesa , la de Avís , la de 
San Mauricio , y la de. Christo. 

14. Por todo lo dicho se v é , con quánta; razón dixo el 
Venerable Obispo el Illmo. Señor D . Juan de Palafox en las 

no-
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j^otás á la Carta 20. de Santa Teresa , lo que ya hemos escri­
to en otra parte , y repetiremos aquí por ser.mas oportuno , es 
á saber : A U Religión Augusta de S m Benito no pudo emularla 
otra alguna ; porque es la Madre j y l a mar de las Religiones.en el 
Occidente. 
, 15. El Diccionario de Moreri Verbo Bemto dice así ( en la 
traducción Castellana) después de contar las personas insignes: 
Sea lo que fuere , lo cierto es , que la Orden de San Benito ha sido 
tina de las mas ilustres ^ que tuvo la Iglesia , y que preduxo mayor 
numero de hombres eminentes, Santos , Escritores , y Sugetos pro-
prios a ser exaltados a las dignidades de las Iglesias , que las go­
bernaron siempre con admirable conduüa , y acierto. 

16. Por cooclusion pondremos un pasage de Carta escritá, 
por el Papa Clemente X I V . ( Tom. i j de C a n . traducidas. ) an­
tes de serlo, al Abad de Casino , y dice asi : Seriamos los mas 
Ineptos decia Innocencio IX.s'm los Benedictinos. Además de que ellos 
han dado particular gloria a la Santa Sede,y a diferentes Iglesias, 
siglos enteros han sido también los Padres , y Conservadores de la 
historia. Bn sus Monasterios hallaron los Monarcas los t í tu los mas 
Augustos , y los mas importantes : T las Ciencias , y la Fe se con­
servaron entre ellos sin interrupción , como el deposito mas precioso, 
quando la nube mas densa parece , que anochecía el Universo, ' j a -
más se les vio', aunque ricos , y poderosos , entrometerse en los Pa~ 
iacios , ni en los Bey nos ; m enredarse en trama alguna perjudicial 
alos Estados ; antes bien fueron siempre de grande socorro en sus 
confíiclos :y asi p.odemos decir , {no obstante h s muchas bienes ,-y 
honores , de que go&an ) que todavía no se les pago'con el reconoci-
•miento público, que meneen* 

Fin de la primera parte. 


